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CONDICIONES DE LA SüSCRICION A «EL SIGLO MEDICO.»
precio de suscricion á este periódico es 3  poseías el triraeslre en Madrid; 4  el trimestre, 3  el seraesln» v 1 5  el 

1 las provincias, y * 5  pesetas ei ano en Ultramar y en el extranjero, advii tiendo que para -  ‘su pago sólo se aduiile
El

año en 
metálico.
_ Prf/frintmeníe por medio de libranzas del Giro mutuo, de talo-
L sa de los c S  ( «  ó en fln, en

R bdacoion, Administeacíok y Oficinas b a i la n  «s ta b le o id a *  e n  la  calle de la Magdalena, n ú m « -  
fe r b S ío . de la  l» | u ie r d a , y e s tá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tre s  to d os lo s  d ía s  n o

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MEDICO.»
A fin de que los suscritores á esta periódico puedan adquirir con notable econom ía las más im noitantes 

obras de medicina que se publiquen, com pletando con el U6ro y  elperiádicyln suma de lostro jciS ^  oue le  r e o n ^  
a a rp ?ó “ mo.®°®''®® “ “ staatementa al n ivel da la ciencia moderna, seguirá publicándose estrBÜL?oTEcí en eí

A l efecto está ya Imprimiéndose el escalente Teatado teórico pbáct.o  del arte db los pabt.-s 0--crlto en Inelóv 
por el Sr. Playfalr, ca te ira tlco  de obstetricia en Londres, ó ilustrado con uumeruses grabados.

ANUNCIOS NACIONALES.

J U L IA N  C A B R E R O ,
FABRICANTE DB PAN, BOLLOS Y GALLETAS.

Proveedor de la Peal Casa.
Presenta boy a la venta del público, 

con elBOrobredsgalletas bigicnicas,una 
nuevacl.iíe esmeradamente elahorad.a, 
con aceite de «Ligado dc bacalao».

S.ancionada ya por ía ciencia la im­
portancia dc esto aceito como uno do 
losm ejoics rcconsliiuyentcs y favore­
cedores de lanutricion.no ha podido 
menos do generalizarse su uso, aunque 

tocando con frecuencia los inconvenientes de su administia- 
cion por la repugnancia que en muebaa personas ofrece su 
gusto y  muy particularmente en los niños.

Un circunstancia d » haber observado estas mismas diílcul-

tades en algunas p^atw.as de mi familia,me hicieron pensar 
61 de algún modo salvarse dicha repugnancia ensa­
yando la elaboración do ttalleias con dicho . aceita.

Consultado mi pensamiento conaigucios módicos de gran 
reputación eu esta córte, tuve el gusto de que le aprobaseu y 
qno visto después por los mismos el resultado de laa diferen­
tes pruebas que ee hicieron, me aconsejasen podía ponerlos 
a la venta, atendida la forma y gusto agradable de h  compo- 
stcion, que creian aceptable para toda persona que necesi­
tase tomar dicho aceite, pues están compuestas dichas galle­
tas de hanua de primera, azúcar y aceite do hígado de 
bacalao, y como esta sustancia se acostumbra a tomar mez­
clada con loa alimontoB, constituyen las galletas una mezcla 
nhmenticiay medicinal que aleja la repugnancia producida 
por el aceite.

Pueden tomarse solas, con caldo, tó ó vino. Precio, 16 
reales libra.

Unico punto de venta, calle de Cádiz, núm. 8, Madrid.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

TISIS, AKSCCHINKS DE lUS BRUEQDIO)!

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
Bédicas, data do 48Í4. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exlitir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas í  
nerdriol.. Por mayor, París 64, rne Ste. CroU de la Bretonnenei M ^rid, ^ «o u - 
S "  franc¿ bi8pan¿.p0rtngnesa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sanche® Oc.na, 
Orteg», Oarcerá y D. Jasé María Moreno.

B O V R G IS A .U l>
CON CUliOSOTA VERDADERA

NO MAS FUEGO

y aceite  do tsiffado de barala»,
fórmula de los Das.BoucnABBTGniaEBi

' ’ I.is ánicaa empleadas en los hospitales da Pa»<i 
U o u r fg e a su d , fara.“ prov.de los hosp, 

1 20. ru é  R arobu teau , PARIS.

60 años de buen  éxito.
El Uaimento BÜTER MIGHEL, de Aix (ProtoiM), 

reemplaza el fWeaa sin dejar la menor nuell^
éíñ interrumpir e f  trabajo y sin inconyeniente 
alguno. Cura siempre las eojero» recientes y 
antiguas, los meqaineee, imaitiHfrme, miemm 
aa*, <nelaSa*> «debilidad d»  etC.

i  P arla . iOlUOLT, l ,  me de Jsiiy- Hadrld, po? suy», 
____ I , ^  , AgsBcU lisneo-sspt&iU, Sordo 31; pM bkooi, A 45 n ,
Garcerá,8 . 0 cañs,0 r t c fa y D .J c 6Ó María Moreno. En provincias, los depo­

sitarios oe la Agencia.

BALSAMO DE LA CRUZ ROJA.
P r e p a r a c ió n  eo n  tiaae d e  a lq u itr á n  p a r a  e l  u so  e x te r n e .

' I

Grandísimo éiito en las guerras de América, Italia, franco-alemsna y 
de Orieu'e, en el sitio de Parii y últimamente en Holanda, Bélgica o In­
dias. Numerosos certificados de los principales médicos y atestaciones de 
los enfermos curados. . . .

«Las llagas más rebeldes, las afecciones herpeticas, escrofulosa? y can- 
Boerosas, las heridas, quemaduras y úlceras de todas clases, los panadizos, 
Bforúncolos. ctc.,B se curan rápidamente o n  el Oéitiaiuode laC rua B oj».

Cesación IXM ED IAT4 del dolor.— Tratam iento IXP.aLlBLE.
Venta por mayor, Brea. H. Van-Assche y  C.*, en Merxem-Ies-Anvers 

(Bélgica).—En Madrid, Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, Si; por 
menor, Sres. Sánchez Ocaña, Garcerá, Ortega y D. José María Moreno.

E L I X I R a n t iR E U M A T M A L
áe S A R R A Z I N  H IC H E L ., de A I X  en P r o v e n e e  {Francia). 

Curación segura y  pronta de los reumatlBino» agudos J 
ooSi como también de lagota, lum bago, olática, etc., etc.— rrecio:n looa ,-------------------------- „

4 4  r’ . En general basta un (rasco.
DipiiUo n  P aria , esssi 4iMM.Do*vauLTelC*.PHiLrppnLBPBBTiB it C*. 

b  Ma4ri4, por mayor, Agencia Franco-Espafiola, Sordo, 3(.

» .  «"■DiTENClONM EDlATA DE LA SANGRE. ■■■”1867. 1867.

n ir tr iT  T i i m i r n i  esperímentado y empleado en los hospitales em lci 
rAlCjL rA u L ljiíll y  mllitarea; soberano contra Us bemorragias, heri­
das, quemaduras y flujo de sangro por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
fraaco-hiapano-portngneia, Bordo, 31.

IVO M A S

OPERACIONES
DB OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor Rousseau, 
para la cura radical da las enfermedades de 
ojos, cataratas, amanrósis, inflamaciones, etc., 
fortifica 1b8 vistas déviles.qnita la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las
Eersonas que aun advierten los efectos de som- 

ras y opacidades pueden estar seguras de reco­
brar la vista en Mez ó quince diaa.

Precio en España, 39 rs. frasco. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-hiipano-portngue- 
sa, Sordo, 81.

Estas cápsulas, con envoltura delgada 
y tolvile, de olor agradable, de «aJor «zii- 
carado, contienen; las pequeñas, que da­
mos siempre,salvo designación contraria; 
2 centigr. de oreototaverdadera del alqui­
trán de haya-y 60 centigr. de aceito de hí­
gado de bacalao. Las grandes: 6 centigr. 
de oreosota verdadera, y 2 (tr. de aceito do 
hígado do bacalao. Se hacen, tobre pedi­
do, las mismas cápsulas dosatlas a iO 
centigr. „  . ,

Dosis: 6 á 10 eiftvlat pequefias, y ¿ a 4 
ttáptulat yrmwiM, mañana y noche, ó antea 
de la comida, según recete el medico.— 
ifraneei ea¡a. ,

ViNOyACEITE CREOSOTinOS —La DOt. 
6 frt.

Y
AimiaJslnclon: PARIS, 23, b* Moulmarlie 

e r u B d e -C r il le .— AreceiOBei linfi- 
UcM. eorermedsilM d« l u  risi digeeli’ U, 
lorarloidel hlgadoydal raio.obitroociOOM 
vúcurales.cikalot Ulisríu. etc.

H A pitaL  — AfeealiBai da lai riai di- 
lettliai, oeaadaa del eslóiDSfO, di^eitioaei 
diSeilei, ¡napelncia, laitraJba.diipepúz.

C é le a lliu .— AfeedooeidelMriOoDet, 
de la Tejiga, mal de piedra, eálcnloe arl- 
oaiioi, fo u , diabitee, alhacaiiiaria.

B arnterive.— Afeeetoaee da loe rifi> 
aee, de la vajlsa. mal de piedra, eilculet. 
nrinarldi, fola, oiaMUi. aLbamiBona. 
Balen i/e en  Ara tfafsufltfllItlenliodpeuL

Lu A(DU de Htoi mesanlialee te Tendea 
a En Madrid, ea u  de i .  H.^ÜnraDO,a En Madrid, ea u  de e .  «.iB nraaQ , 
Borren, 2h “ ÍC 3Í, D 'Jnst y  B. Heroaa 
.lea. Ageacia Franoo-^pañela, Sorda, 31

También alpoTmcuur,Lomaiia, Alcalá, 3-

DESCUBRIMIENTO.
No máí ornas, ni tes.

ni sofocacU» 
con los polvos del I 
Dr II. CLERY, en i 
-Marseille. En Ma-. 
drid, por mayor, 
Agencia franco-his­
pan o  -  portiigncsa, > 
Sordo, 31; por me , 

ñor, pasta, 8 rs.; polvos, 16 y 28 reales: I 
icñcrc9 Sánchez 0,;aña, Garcerá, Orte­
ga yD . José María Moreno.

VINO AMIlllSI'l.l>?ICO ] 1)1 
nECOnSTlTDVmiiie I A

nperior. upis la opinión de todos Jos Hó- 
:dicdicu, i  olru remediu para curar Malos 

de estóanaqo. Digestiones penosas. 
Coloree palldoe, empobrecimiento 
de la sangre, etc.
Biptiit) (I Iirii,t,)lau YiiltBg,P|k CILIO 13 

Por mavor : en Madrid, ¡a AosNCU 
FBAHcn-H)sr*wo-PoRTuoue»A, Sordo, SI

Por menor, S. Ocaña. Ortega, OarCtt* 
j  D. José María Moreno.

S

Ayuntamiento de Madrid



A .O X X Y II , EL SIGLO MÉDICO. N úm. 1.359.

,3.

ios,

- I

MADRID 11 DE ENERO DE 1880.

RESUMEN

BOLETIN DE LA  SEMANA. —Sesión inangaral,—Academia 
médico-quirúrgioa.-SECCION DE MADRID.—La demagra- 
fía y )a estadística sanitaria en España.—Do la electricidad en la 
parálisis.—TERAPEUTICA. —Del empleo del coaltar aapo- 

nlficado Le Beuf en la terapéutica nterina.—SECCION PRAC- 
TICA .—Las inyecciones saladas en los abscesos frios.—FREN*
SA m é d i c a . — J^^acional: Herida por arma de foego,_En-

de Meniére.^JSxtraitjerai Lnx&cion del esternón.— 
Aplicación del micrófono i  la clínica 7  á las investigaciones fisio- 

. lógicas.—REAL ACADEMIA DE MEDICINA.—Programa 
de premios pata 188I.-O FlCIAL.-TribunaI Supremo de Jus­
ticia.—Monte-pío faeuUaüvo: Presnpuesto de gastos y obliga­
ciones para el primer semestre del año próximo venidero de 1880. 
VARIEDADES.—La secta de los legumistas.— ffaceía áe ¡a 
talud iJáiZica.—Estado sanitario de Madrid.— Crónioa.-Va- 
cantet.—Anuncloi,

BOLETIN DE LA SEMANA.

ccrí

Sesión inaugural.— A cademia médico-quirúegioa.

Coü la solooinidad propia de actos de esta na­
turaleza, que vienen repitiéndose todos los años 
con igual uniformidad con que se repiten las es­
taciones, celebró la Real Academia de Medicina 
el pasado domingo 4 del corriente, la inaugura­
ción de sus tareas literarias. Inútil es decir que 
hubo discurso de secretaría y  discurso reglamen • 
tario ó séase inaugural. Del primero nada nos per­
mitiremos decir por razones que á nuestros lec­
tores se alcanzan, aparte de que no hay nadie que 
no reconozca en el Sr. Nieto Serrano, secretario 
perpétuo de aquella Corporación, una habilidad 
sin igual para esta clase de trabajos. El segundo, 
encargado al Sr. D. Ramón Capdevila, que tieno 
acreditada su competencia literaria por anterio­
res escritos, versó sobre el siguiente tema: Zos 
hospiiales sotiiiidispeiisailis para la asisiencia de 
los indigentes enfermos, y  en él procuró demos­
trar que estos establecimientos banéllcos, en vez 
de estar destinados á morir ahogados por la civi­
lización y  el progreso, como algunos han pronos- 
ticado, tienen asegurada larga vida, por hallarse 
en ello interesadas por igual la ciencia, la huma­
nidad y  la salubridad de los pueblos.

El Sr. Capdevila hizo en su discurso una reseña 
histórica de lo que han sido los hospitales en los 
tiempos antiguos, y  refutó extensamente las ob­
jeciones hechas á la conservación de éstos, funda­
das principalmente en las malas condiciones lii- 
giénicas del antiguo Hótel-Dieu de París, dedu­
ciendo, finalmente, de todo lo expuesto en el cuer_ 
po del discurso, que los hospitales son útiles en 
todo tiempo, necesarios en casos de epidemia é in- 
dispensables en determinados momentos. 

Terminada la lectura do esto discurso, el señor

secretario leyó el acta de la sesión privada en que 
se adjudicaron los premios, y  abiertas las plicas 
resultó ser el agraciado coa el premio de la Aca­
demia el Sr. D. Salvador Cardenal y  Fernandez, 
de Barcelona, bien conocido por sus escritos en 
diferentes periódicos de medicina, como también 
el Sr. D Francisco Vidal Solares, doctor por las 
Facultades de Madrid y  París, que en la actuali­
dad reside en Barcelona y  que fué el agraciado 
con el accésit. Reciban ambos señores nuestra 
más cumplida enhorabuena por haber merecido 
premios que tanto Ies honran.

«  *
La sección de Medicina de la .Academia médico- 

quirúrgica celebró el viernes 2 del corriente su 
primera sesión en el presente curso, poniendo al 
debate el siguiente tema: Qué sea la fiebre t i fo i­
dea y cuál su terapéutica razonada, y  siendo el en ­
cargado de desarrollarlo el Sr. Montes, quien, tras 
el obligado exordio, hizo una rápida reseña his­
tórica de la enfermedad, citando la opinión que 
sobre ella emitieron Hipócrates. Galeno, Paracel- 
so, Van-Helmont, etc., etc., hasta llegar en lo.s 
tiempos modernos á Bretonnoau, Graves, Qriesia- 
ger, etc-, y  declarándose partidario de la doctri­
na que considera á la fiebre tifoidea como, una en­
fermedad infaccioso-miasmática, en cuyo favor 
adujo algunas razones, sin que por lo avanzado 
de la hora pudiera desarrollarlas por completo ni 
fijar la, en su concepto, más razonada terapéutica 
que á aquella pudiera oponerse. Es de presumir 
que en la sesión que dentro de 15 dias se celebre 
— pues entre la ya celebrada y  ésta viene á inter­
ponerse, para amenizar la cosa y  dar gusto á to • 
dos, una sesión de cirujía,— termine su discurso 
el Sr. Montes, y  que quizás hagan también en la 
misma uso de la palabra algunos otros señores 
académicos.

La sesión de que damos breve idea principió por 
la exposición—hecha por el Sr. Montejo—de al­
gunos casos de implantación de sanguijuelas eu 
parte más ó menos alta del tubo faríngeo y  de los 
medios que para lograr la expulsión de estos ané­
lidos empleó dicho señor, y  que fueron la sal co­
mún, el polvo do tabaco, los calomelanos y  el sul­
fato de quinina disuelto.

Con este motivo citaron también algunos otros 
casos de igual índole los Sres. Castro (D. Floren­
cio), Espina, Torres y  otro señor cuyo nombre 
desconocemos, quienes se fijaron en particular, é 
igualmente el Sr. Montejo, en la necesidad de no

2
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EL SIGLO MEDICO.

confundir estos casos—sobre todo si recaen en su­
jetos de hábito tísico—con el primer periodo de la 
tr.berculósis, y  en el modo do obrar hasta hoy des­
conocido de las disoluciones miiy débiles del sul­
fato do quinina, que tan buenos resultados dieron 
á algunos de dichos señores. El Sr. Montejo anun­
ció que continuaría tratándose de este asunto en 
la sesión próxima.

D ecio Garlan.

MADRID ü DE ENERO DE 1880.

Ll DEMOüRiFli y Li ESTADISTICA SANITARIA EN ESPAÑA.

Suceso es de uo escasa celebridad la piibKeacioii 
de irna Estadistira sanitario-demográfico-mMica eu 
la Oaceia de Madrid el 26 de Diciembre irltimo; 
primer documento de este género emanado de 
las esferas oficiales.

España podrá al menos brindar en adelante á las 
otras naciones cultas con el cambio de datos tan 
convenientes para todas; y  suponiendo el progre­
sivo perfeccionamiento que es de apetecer, no su­
friremos en adelante el sonrojo, en los congresos y 
conferencias científicas, de presentamos completa­
mente desnudos de estos conocimientos, y  enceiTa- 
dos en la más completa ignorancia respecto á un 
asimto de tanto interés para el cultivo de la higie­
ne pública y  la resolución de no escasos problemas 
sociales.

Y  conste, por cuanto el solo intento es una hon­
ra para él, que la iniciativa de empresa tan glorio­
sa corresponde al Excmo. Sr. D. Castor I baSez 
A ldecoa, muy digno director general de Beneficen­
cia y  Sanidad.

Somos naturalmente y  en extremo despegados 
y  severos; se nos resiste cuanto pueda tomarse en 
nosotros como lisonja, y  nos repugna extraordina­
riamente la asquerosa hipérbole de la adulación, so­
bre todo cuando ofrece una misera expresión de ba­
jeza; mas penetrados no ya tan sólo de la importan­
cia y  trascendencia del paso dado por el Sr. Ibañez 
Aldecoa, sino también de las dificultades que habrá 
necesitado vencer sn perseverante carácter para lle­
var á término más ó ménos dichoso el pensamiento 
que habia concebido, es lo cierto que no escaseare­
mos nnestros aplausos á quien ha comenzado á efec­
tuar lleno de celo una reforma que oon repetición 
hemos reclamado durante muchos años.

Podrá haber quien diga al leer esto que no han 
podido ser muy difíciles de vencer lo.s obstáculos 
con que se habrá tropezado para formar la estadís­
tica que nrts ocupa. Hay que desconocer, para sos­
tenerlo, que en nuestro país es grande la repugnan­
cia álos trabajos estadísticos, quizás por no com­

prenderse bien su itbilidad, y  sobre esto, y  á más de 
la consiguiente falta de hábito, que nuestra adminis­
tración parece hábilmente organizada para que 
tales trabajos sólo puedan llevarse á cabo con difi- 
cuitad suma.

¿Se necesitan datos relativos al censo de la po- 
blacion, á la superficie de cada provincia ó pobla­
ción? Pues forzoso es acudir en demanda de ellos 
al Instituto geográfico y  estadístico que depende del 
Ministerio de Fomento, lo cual no ofrece en verdad 
muchas dificultades.

¿Hay necesidad de noticias fieles relativamente 
al movimiento de la población? Pnes solamente el 
Registro civil, que depende del Ministerio de Gra­
cia y  Justicia, puede suministrarlas.

Cualquiera advei-tirá desde luego la irregulari­
dad que ofrece el hecho de haberse encargado el 
Registro civil al Ministerio de Gracia y  Justicia, 
perdiendo el carácter jKWíiíopnl que le correspon­
de; pero es lo cierto que no podía habérsele dejado 
en manos de los municipios sin que corriera gran­
des y  seguros riesgos. Desde principios del corrien­
te siglo les estaba encomendado, por diferentes dLs- 
posiciones superiores, la reunión de tales datos, y 
sin embargo ni áun en las grandes capitales se ha 
establecido con mediana formalidad una oficina 
convenientemente organizada al efecto.

Todas estas cosas no han podido ménos do difi­
cultar—y sin duda habrán dificiiltado no poco—la 
árdiia empresa del digno director general de Sa­
nidad; pero lío han sido, sin embargo, poderosas á 
detener el impulso do su carácter resuelto y  perse­
verante. ¡Felicitémosle por haber vencido esos y 
otros obstáculos!

En vista de tantas columnas de números y  de 
tan pródigo encasillado, no faltará quien presu­
ma que los datos consignados allí en cifras, sola­
mente pueden servir para satisfacer una curiosidad, 
por decirlo así, del momento. Es que no considerau 
los poco aficionados que un sólo cuadro estadístico 
aislado, no comparándolo con otros anteriores ó 
posteriores, ó con los de diferentes países, á ningu­
na deducción importante puede conducir. No se 
obtiene tan precipitadamente el fruto: hay que 
seguir reuniendo iguales datos, en el propio órden 
y  por largo tiempo, y  obtener además los de otras 
naciones, para fundar, mediante la comparación, 
conclusiones provechosísimas y  motivos para sérias 
y  trascendentales investigaciones de un elevado or­
den higiénico.

Por eso es muy de desear la pf>>'se.vei'a'nci(i en 
esta clase de trabajos, y  el empeño en ordenarlos 
más cada vez; no suceda que á lo mejor qnadeii 
abandonados, perdidos y  baldíos los esfuerzos lau­
dabilísimos del Sr. Ibañez Aldecoa.

ha

(H

exa
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¿Habrá logrado este activo, iateligente y  celoso 
funcionario llegar desde luego á tal grado de per­
fección que no quede más que apetecer? ¿Lo pre­
sumirá él por ventura? De seguro que no; aueedien- 

'  do, al contrario, que desde luego habrá empezado á 
ocuparse en introducir mayores perfecciones. Más 
es: tenemos la seguridad de que agradecerá todo 
consejo conducente á evitar los defectos de su 
obra, añadiendo ulteriores perfecciones.

Este es el papel que toca desempeñar al perio­
dismo módico serio y  animado por el buen deseo: 
el de cooperar’ con un eficaz auxilio á empresa tan 
laudable, dirigiendo útiles advertencias, no en son 
do censura y  como para inutilizar aquellos singu­
lares esfuerzo.s, sino de cariñosas reflexiones.

I Pero antes de cumplir por nuestra parte este 
grato deber, vamos á dar alguna idea del Sesi'men 
del movimiento de la 2>oblacioti por Placimientos y de­
funciones ocurridos en la Península é  islas adyacen­
tes dio-ante él mes de Setiembre i'dtimo, clasificadas 
las defunciones según las enfermedades que las de­
terminaron, tal cual en el cuadro estadístico apa­
rece.

Nuestras 49 provincias ocupan ima superficie en 
hectáreas de 46.610.343, y  tienen 16.788.799 habi­
tantes. Este es, sin duda, el resultado que arroja 
el último censo, y  no debe sospecharse aquí equi­
vocación alguna de importancia.

Conocida la superficie territorial y  el número de 
habitantes de cada provincia, no era difícil, aunque 
si engorrosa, la operación de determinar la densi­
dad especifica de la población en hectáreas, ni el 
numero de habitantes que á cada hectárea corres­
ponde, por cuya razón se camina en esta parte 
sobre segm'o... ¡Qué despoblación tan lamentable 
la de nuestro país!

. Por cada hectárea solamente llegan á contar más 
de un habitante Albacete, Barcelona, Lugo, Pon­
tevedra y  Valencia; entre las restantes las hay con 
0,18 (Badajoz), 0,22 (Burgos), 0,12 (Ciudad-Real), 
0,21 (Córdoba), 0,13 (Cuenca), 0,19 (Huelva), 0,16 
(Huesca) y  otras muchas poco más pobladas. i

f¿Por qué esta falta de pobladores? ¿Ninguna 
parte cabrá en ella á las condiciones climatológicas 
de cada provincia ó á causas desconocidas de insa­
lubridad? Punto importantísimo de investigaciones 
higiénicas. Lo primero que se necesita para la po­
blación de un país es que sea liaUtaUe.

Hasta aquí la parte que podi’emos llamar perma­
nente del trabajo estadístico que nos ocupa; la que 
sil-ve de base, la que uo exige alteraciones men- 

Isuales.
Dui-ante el último mes de Hetiembre íaHecierou 

E.spaña, según aparece en la estadística que 
[examinamos, 45,219 personas. Es á saber: de 0 á 1

año, 15;(B7; de 1 á 5, 19.083; de 5 á 10, 1.504;
10 á 20,1,523; de 20 á 40, 3.890; de 40 á 60, 5.H 
y  de 60 á 100, 6.982. _

Se echa de meaos la conveniente distinción re ’̂ ^
lativa á los sexos, y  convendría mucho en verdad' 

I añadir este perfeccionamiento: la mortalidad puede 
1 variar en cada edad según los sexos, y  de ahí pue- 
j den también sacarse útiles consecuencias, 
j Ahora viene la parte más esencial, y  de paso U 

más difícil: las enfermedades que ocasionaron esas 
, 45.219 defunciones.
I ¡Cuántos médicos habrán censurado amargamen­

te el cuadro estadístico, sin más trabajo que el de 
dirigii- sobre él una mirada! No procedamos de li­
gero: obras de este linaje, y  tan erizadas de difi­
cultades, ni se improvisan, lü se llevan de pronto á 
la apetecible perfección. Esperemos pues, y  ayu­
demos á la empresa en lo que podamos.

Se han reducido á las tres agrupaciones siguien­
tes: enfermedades infecciosas, otras enfermedades fre­
cuentes, j  muerte violenta...

; ¿Qué ha de entenderse por enfermedades infec­
ciosas? ¡Cuántos esfuerzos se han hecho para esta­
blecer en este punto nna definición respetable y  que 
uo sea por los más rechazada! Y  si esto sucedía du­
rante la guerra briosamente sostenida entre la in­
fección y  el contagio, ¿no sucederá, quizás muy proa* 
to, visto el rumbo que los estudios científicos van 
tomando, que la palabra infección, ya que no desa­
parezca, deje de servir para expresar la propaga­
ción de las enfermedades mediante gérmenes vivos 
especiales? '

Como quiera, y  mientras la ciencia fija'su len­
guaje con respetable precisión, dejemos pasar la 
agrupación tal cual se ha formado, y  mejor si se lo­
grara reducir á una sola casilla, con el título enfer“ 
medades tifoideas, las dos que ahora figuran de ti­
fus abdominal y  tifus exantemático, si se apartaran 
del grupo las intermitentes palúdicas, y  se desenre­
dara alguu tanto la maraña de otras enfeimedades 
infecciosas.

Tomando las cosas como en el cuadro estadísti­
co aparecen, resulta que han fallecido en el mes de 
Setiembre:

I." A  impulso de las enfermedades infecciosas: 
De viruelas, 1.132; de sarampión, 746; de escarlati­
na, 246; de difteria y crup, 840; de coqueluche, 504; 
de tifus abdominal; 562; de tifus exantemático, 662; 
de cólera, 39; de disenteria, 3.49o; de fiebre puerqie- 
ral, 949;- de intermitentes palúdicas, 1.032 y  da 
otras enfermedades infecciosas, 2,763. Total de víc­
timas hechas por las enfermedades infecciosas 
12.870. ’

Vaya todo esto en gracia: 2>asen los 604 muertos 
de coqueluche en sólo im mes, y  valga la cii-cims-

> 4 D #
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tanda de haber compartido amigablemente, como 
buenos hermanos, los 1.12á difimtos que hideron 
el tifus abdominal y  el exantemático; pero lo que 
se resistirán muchos á creer, es que en el expresa­
do mes de Setiembre hayan muerto de disenteria 
nada menos que 3.495 personas, en particular si 
advierten en el grupo siguiente, que sucumbieron 
más de otras tantas (3.724) á impulsos del llamado 
catarro intestinal, ó sea diarrea. La verdad, 7.219 
muertos de disenteria y  diarrea, en una mortandad 
total de 45.219, casi la sexta parte, nos parece un 
pe!t trop.

Pero las inexactitudes que puedan desfigurar 
este primer ensayo de estadística, son en gran ma­
nera inevitables; y  por otra parte, mejor podrán 
imputarse á loa médicos mismos, de donde tales 
datos emanan, que á la administración, reducida 
probablemente á reunirlos y  ordenarlos. Prosi­
gamos.

2.® Ahora vamos á ver qué estragos hicieron 
durante Setiembre, las enfermedades comprendidas 
en el segundo grupo, ó sea las otras enfermedades 
frecuentes.

Entre ellas figura la primera la tisis, con im con­
tingente de 1.907, que más bien nos parece escaso 
que excesivo... ¿Si habrán ido á parar muchas tisis 
» las casillas de la disenteria y  la diarrea? ¡ Quién 
sabe!

Las enfurmdades ayudas de los órganos respirato­
rios, ocasionaron 3.287 defunciones. ¿Y las cróni-

Lérida..................  0.1’ 9i0
Logroño................ 0.3‘fi89
Lugo..................... 0.1“5t6
Madrid................. 0 .3 '0 n
Málaga................  0.3'433
Murcia..................  0 , í ‘579
Navarra................ 0.4‘ 9H
Orense........  . . .  0.2‘597
Oviedo..................  0 . t ‘ 6J8
Falencia..............  0.3‘3B7
Pontevedra.. 4. . .  0 . í ‘30l
Salamanca...........  0.8‘778
Santander............ 0.3‘ 20l
Segovia................ 0 3‘337
Sevilla.................. O.S‘764
Soria...................  0.3‘ 695
Tarragona............ O.S‘372
Teruel..................  0.2'9ÍI
Toledo..................  0.1‘05í
Valencia..............  0.2^97
Vailadolid............  0.3*835
Vizcaya................  0.2*063
Zamora............  . 0.2*587
Zaragoza..............  0.3‘035

cas? La apoplegia figura por 1.564. M  reumatismo 
articular agudo 492, sin que se diga cosa alguna 
del crónico. M  catarro intestinal ó diarrea 3.724; 
el cólera infantil 1.153; y, en fin, como para llenar 
huecos, y  caigan donde cayeren, bajo el título der 
más enfermedades, la friolera de 19.640 difuntos sin 
clasilicar, es decir, 7nds de la tercera parte.

En el grupo siguiente, cuyo título es muerte 
violenta, figuran 479 por accidente, 52 por suicidio 
y  87 por homicidio.

Sea lo que fuere, tocante á las enfermedades que 
hayan ocasionado la muerte de esos 45.219 que su­
cumbieron durante el mes de Setiembre último—y 
declaramos que en esta parte no podemos conceder 
á la estadística ni aun mediana fé—oreemos que el 
número total de defimeiones y  el correspondiente 
á cada provincia han de ofrecer alguna exacti­
tud, por cuanto los datos emanarán necesariamente 
del Registro civil, y  en punto á defunoionas, limi­
tándonos al número, ofrece indisputable fé.

Esta circunstancia nos permite al menos adqui­
rir conocimiento de la proporción por ciento de la 
mortalidad, dato de no escasa importancia.

Pues bien, ya que nos quedemos muy en duda 
respecto á las enfermedades que ocasionaron la

mortandad, sepamos al menos qué proporción ha
correspondido á cada provincia:
Alava................. 0.2*843
Albacete.............. 0.4‘ »7I
Alicante________  0-2'748
Almería...............  0.3‘I71
Avila................... 0.3M30
Badajoz........ 0.3*107
Baleares............... 0.2‘0i4
Barcelona............ 0.2‘375
Burgos................  0.3‘575
Cáceres............... 0-3'960
Cádiz................. 0.2‘878
Canarias.............  0.F4U
Castellón............ 0.2*604
Ciudad Re4....... 0.3;722
Córdoba.............  0.2*676
Coruña.............. O.t‘689
Cuenca.............. 0.2*772
Gerona..............  0.2‘7i2
Granada.............  0.3*564
Guadalajara....... 0.F483
Guipúzcoa.......... 0.t‘5i5
Huelva............... 0-2‘620
Huesca............... 0.2*851
Jaén..................  0 3‘473
León.................  0.2‘857

Mucho más pudiera decirse tocante ú> este primer 
trabajo estadístico sanitario que se ha publicado 
con carácter oficial; pero lo conceptuamos innece­
sario.

Plaquea en lo principal: en la clasificación de las 
enfermedades que ocasionan la muerte. ¿Por qué 
no se encomendó con oportunidad á la Real Acade­
mia de Medicina que formara el modelo para reco- 
jer de un modo fácil y  sencillo los datos que más 
importa conocer?

-Pero aun asi, mientras por ima parte no se obli­
gue á los médicos asistentes á ajustar los certifica­
dos de defunción que expidan á la referida clasifi* 
cacion, y  por oti.*a los módicos comprobantes ó verif- 
cadores no hagan lo propio, mal podrá obtenerse re­
sobado fidedigno. Y  es al efecto indispensable em­
pezar por conseguir que no haya rincón en España 
donde no se halle el facultativo municipal corres­
pondiente, entre cuyos deberes habría de compreu- 
derse el de la comprobación de las defunciones eu 
su correspondiente distrito.

Se ha prolongado este artículo más délo quecon- 
sienten las columnas de un periódico, y  prescindi­
mos del examen de la parte de la estadística qiie se 
refiere á los viflcmieíiíos. Baste consignar que as­
cendieron á 44.848, excediendo en 371 los muertos 
á los nacidos.

D r . R amón V eza ld e .

DE LA ELECTRICIDAD EN LA PARALISIS.
Como la parálisis ea sus diversos grados y formas es rara 

vez ídiopática, y puede depender, y depende en su mayor 
número, de distintos orígenes, consistiendo por lo comuu ea 
lesiones anatómicas del cerebro ó centros nerviosos, ó ea 
afecciones ó alteraciones de estos contros de marcha pro­
gresiva y de poco probable curación, claro es que el em*
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piso del agente terapéutico de que tratamos ha de ser li­
mitado y sólo aplicable en circunstancias y casos dados, 
debiendo desde luego reservarse para las parálisis, cual­
quiera que sea su origen, que cuenten algún tiempo de du­
ración y en las que, prescindiendo de la curación del maj 

• que las ocasionó, sea asimismo presumible la favorable in- 
nuencia, ó á lo menos la inocuidad del agente insinuado.

De la parálisis á frigore cltanse algunos casos de cora- 
cion por la electricidad, recayendo principalmente en snje- 
tos en quienes, si bien era aquella más ó ménos completa 
en las cuatro eitremidades, debía suponerse periférica y sin 
lesión cerebral ni espinal por conntinuar Integras las fooiá- 
tados mentales y la sensibilidad y movimientos de las res­
tantes partes del cuerpo. Según se dice, mediante el uso 
de la electricidad durante algunos meses se obtuvo la cu­
ración completa de los enfermos, recobrándose primero y 
gradualmente la sensibilidad de los miembros parali­
zados.

Reflérese también que en estos últimos tiempos se lia 
aplicado la electricidad al salurnismo por el profesor Sem- 
mola de Ñápeles, fundado en la propiedad que poseen las 
corrientes eléctricas continuas de determinar el movimiento 
de desasimilacion y de eliminación del plomo en los enve­
nenamientos crónicos por esta sustancia; habiéndose obte­
nido buenos resultados en muchos casos de parálisis satur­
nina en su clínica de Incurables. El modo de usarla ha con­
sistido en la aplicación sobre la langna del enfermo del polo 
positivo do una balería Jf'olíaslon, por medio de un exci­
tando húmedo y el polo negativo sobre el epigástrio por me­
dio de una plancha de cobre; no hay dolor, la aplicación so 
hace en ayunas durante 10 minutos al'principio, subieudo 
gradualmente basta 40 con algunos intervalos. Desde el se ­
gundo ó tercer día empiezan á notarse en la orina señales 
manifieslas del plomo, desapareciendo áloe 15 ó 20 la cin- 
tilla azulada de las encías ylos fenómenos paralíticos, m e­
jorándose la contractura y nutrición muscular á medida que 
el plumo 80 elimina.

También se ha empleado la electricidad para comprobar 
el grado de la paráluis y su pronóstico, según la contracti­
lidad do las partes paralizadas se ha resentido ó no de las 
orrícntes inducidas ó de las continuas. La conlraocion de 
los músculos paralizados, mediante las corrientes continuas, 
es lenta y prolongada, al revés de lo que sucede en los 
sanos, que es brusca y rápida, La ausencia de contractili­
dad por las corrientes inducidas dá á entender que los file­
tes nerviosos periféricos están alterados, lo qna confirman 
las corrientes continuas, que producen contracciones muy 
débiles; la contractilidad enérgica de los músculos parali­
zados bajo la inlluencia de las corrientes continuas, permite 
afirmar que la alteración muscular es ligera, no obstante la 
falta de contractilidad por las corrientes inducidas. Lascor- 
rientoa inducidas aplicadas sobre los filetes nerviosos ó so- 
b.'o ios músculos, producen contracciones tan fnertes en el 
lado paralizado como on el sano. No se observa nunca falta 
de contracciones por las corrientes inducidas cuando la íe- 

; .sion es central. La falla completa de contractilidad por las 
corrientes inducidas y por las continuas de la pila es siem­
pre un síntoma grave, pero la ausencia de contractilidad 

' por las corrientes inducidas no es por si sola bastante para 
I diagnosticar una atrofia inuscular ó una pérdida completa

de ia irritabilidad muscular. Cuando se halla abolida la 
contractilidad por las corrientes inducidas, pero no por las 
corrientes de la pila, puede hacerse siempre un pronóstico 
más favorable y afirmar que los músculos no se hallan 
completamente alterados.

En la parálisis á consecuencia de hemorrsgias cerebra­
les, según M. Banquerel, si se decidiese emplear la electri­
cidad ha de ser en el tercer periodo; es decir, después de 
trascurridos más de seis meses de la bemorrágia cerebral y 
cuando hay motivo para creer enteramente terminada la 
cicatrización del quiste ó foco hemorrágico, y completa­
mente estacionado y sin probabilidad de ulterior mejoría la 
parálisis; hé aquí el método que ha de seguirse:

1. ® Las corrientes deben localizarse coa el mayor cui­
dado en ios músculos paralizados.

2. ® No deben ser nunca violentas y debe preferirse pro­
longar las sesiones, á dedicarlas á corrientes muy intensas.

3. ® Las sesiones no deben pasar de 10 á 12 minntos, y 
es infinitamente mejor repetirlas á menudo, que hacerlas 
largas ó enérgicas.

Mr. Althaus, más reservado que Mr. Becquerel, sólo 
aconseja el empleo de las corrientes eléctricas cuando se 
está muy seguro de la cicatrización del foco, trascurrido ya 
un largo periodo después de los primeros accidentes; les 
atribuye únicamente la propiedad de excitar la nutrición 
de las fibras musculares, sostener su actividad y retardar 
su atrofia ó su trasformacion grasosa; de este modo, dice, fa­
vorecen el restablecimiento espontáneo del movimiento vo. 
lunlorlo, habiéndose ya realizado la cicatrización da la le ­
sión; las corrientes deben ser da mediana intensidad, todo 
lo localizadas que sea posible y con intermitencias, únicos 
medios de evitar los accidentes muy posibles en los casos 
que nos ocupan.

En las parálisis por afección ó lesión cerebral distinta de 
la últimamente mencionada, está contraindicado el empleo 
de la electricidad por ineficaz, nocivo y arriesgado; favore­
ciendo más los progresos de la dolencia que el alivio de sus 
resultados.

Por nuestra parte, on vísta de los efectos producidos en 
los paralíticos eu quienes hemos visto aplicar la electrici­
dad, ó de quienes hemos tenido noticia, no podemos ménos 
de declarar que consideramos semejante medio, cuando no 
ofensivo, ineficaz ó poco ménos; pues si algunas curaciones 
pueden atribuírsele, son precisamente aquellas que por si 
mismas hubieran sobrevenido como consocueneia da haber­
se remediado las lesiones ó afecciones que ocasionaron la 
parálisis ó la sostenian.

S. G . V.

TE RAPEU TICA.

DEL EMPLEO DEL COALTAE SAPONIFICADO LE B ED P KC LA 
r s a A P E D T r c A  ü t e r in : a .

Tomamos de la Gazelte ubstéiricale de Parts el siguiente 
articulo:

Hace muchos años que hemos visto emplear y emplea­
mos en el tratamiento de las enfermedades uterinas el 
coaltar saponificado (coaltar saponimj de Le Beuf. Las ven­
tajas que de esta modicaciou hemos obtenido en g<an n ú ­
mero de casos, han sido tan reales que no dudamos en 
ocuparnos extensamente de ella.

Coaltar o? un nombre inglés que eiguitlca brea d¡ hulla.
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la cual conlieue eu bu  composioioo, enlre otros cuerpos,
el ácido féoico. El coaZíar S8»í)»t/?c¡iífo (coaltar saponiné), |
de Lt Benf, es una preparación de coaltar emulsionado ; 
por ta saponina, principio activo del saponaij'e offlcinale y 
del ífliioiKimi Digamos ante todo las razones por
qué liemos casi siempre preferido, en el tratamiento de las 
afecciones uterinas, el coaltar sapoaijicado (coaltar saponi- 
nó) al ácido fénico. Si las cualidades desinfectantes de 
ambos cuerpos son idénticas, no sucede lo mismo con su 
oausticidadi el coaltar saponificado en estado de pureza y 
áun concentrado, nunca es cáustico^ el ácido fónico, aún 
disuelto en el agua, es eminentemente irritante y cáusti­
co, y debe manejarse, por tanto, con las mayores precau­
ciones, siendo muy peligroso dejar en poder de los enfer­
mos un cuerpo caya aplicación mal liecba ocasiona á me­
nudo verdaderas quemaduras.

Conocí á un alumno de la escuela politécnica que so 
bizo on el pene una quemadura profunda por hacer uso 
del ácido fénico como preservativo de las enfermedades 
venéreas. Recientemente he asistido duna jóven que. á 
causa do la picadura da un insecto, se había barnizado el 
brazo con una solución fenioada, produciéndose una que­
madura muy extensa, ya que no profunda, que aperga­
minó en cierto modo todo el epidórmis del miembro su­
perior,

No siendo cáustico el coaltar saponifleado (coaltar sapo­
niné) de Le Beaf, podemos dejarlo sin peligro alguno en 
poder de los enfermos, lo cual no carece de importancia 
en la terapéutica uterina: en efecto, el exámen médico, la 
cura hecha por manos extratlas, son siempre desagrada­
bles para las pacientes; nuestro deber es ahorrarles el uno 
y la otra en el limite de lo posible. El coaltar sapmiiflcado 
de Le B enf responde precisamente á esta indicación, y 
nuestro amigo Leblond ha insistido ya sobre este punto en 
su periódico los Anales de Ginecología. Dicho seSor emplea 
las inyecciones del coaltar con adición de agua ó tapones 
de nata empapados en este medicamento, que las mismas 
mujeres iutroducen en la vagina ábeaefloio de un porta- 
tópico vaginal.

El empleo del coaltar saponificado en el tratamiento do 
las enfermedades de la matriz, no es una novedad cien- 
tifies.

En 1860, el Sr. Bazin desinfectaba á sus enfermas del 
hospiial, afectas de cáncer uterino, á beneficio de inyeccio­
nes de coaltar saponificado.

En 1861, elDr. Richard, profesor agregado, lo emplea­
ba en su clínica de Lourcine como desiafectante. sobre 
todo en uoB afección gangrenosa del útero (Vóaso sobro 
este asunto Sotice su»- V emulsión de coaltar saponiné, por 
Luciano Le Beuf, París. 1875 )

En los Anales de la sociedad anaiÓMica española do 15 do 
Agosto de 1871, el Dr. D. Podro G . do Veiasco, de Ma­
drid, decía que se había servido T e o t a jo s a in e n ie  da tapo­
nes de hilas empapados de coaltar saponificado para cohi 
bir las hemorrúgias uterinas en los casos de cánceres del 
útero (Anuales de ggnécologic, 1875).

Hace ya varios años vimos á nuestro respetable maestro 
el Dr. Siródy emplear el coaltar saponificado en su clíni­
ca del hospital Lariboisiéro y obtener con él excelentes re 
íultados para modificar la superficie vaginal inflamada. Al 
efecto introduce un tapen do uata muy empapado do 
coaltar en la vagina, en donde lo deja por espacio de vein­
ticuatro horas (Journal de médeditc ct de ckirargic 2>racU- 
ji 'f s .  1874).

En los partos , el coaltar saponificado tiene también 
aplicación como desinfectante.

En 1867 experimentó el profesor Lorain el coaltar en 
el hospital de San Antonio, bajo el punto de vista de la 
tlesinfeccion de las reden paridas, con objeto de prevenir 
los accidentes consecutivos á los partos, y obtuvo muy buo- 
nos resultados [Traite-,nent de 1‘  angina dipkthiritique par 
les iiijeclioiis direcCes de coaltar saponiné Le Beuf, por Juan 
Leinoine. Tesis do París, 1879.)

El Dr, Dufrosuois, citado por Lemairc (Ba coaltar sapo­

niné, París, Germor-Bailliére, 1860), destruyó en 1860 el 
olor pútrido muy pronunciado despees de un pacto com­
plicado con retención de la placenta durante siete días, po r 
la inyección de la emulsión de coaltar.

Por nuestra parte hemos empleado muy á menudo este 
medicamento en la leucorrea, ora de las adultas, ora do las 
niñas. En estas últimas, alemás de un tratamiento gene­
ral apropiado, prescribimos lociones con agua adicionada 
con dos cncharadas do coaltar saponificado en un vaso de 
agua. Los resultados han sido siempre excelentes y rá­
pidos.

En la leucorrea de las adultas aconsejamos inyecciones 
repetidas tres veces al dia, con agua adicionada con el 
mismo medicamento, debiendo insistir aquí muy especial­
mente sobre la facilidad de su empleo que no excluye ta 
rapidez de la acción.— Opinamos qne el coaltar, á débil 
dóáis, debe formar la base de las inyecciones vaginales 
llamadas higiénicas; pues no tiene el olor infecto del ácido 
fénico y posee sns propiedades desinfectantes.

Los tapones muy empapados de la emulsión madro da 
coaltar, forman nuestro tratamiento más habitual üe la 
vaginitis, y nos ha dado los mismos resultados que los ob ­
tenidos hace tiempo en el hospital Lariboisiéro, clínica del 
Sr. Sirédy.

En las metritis crónicas del cuello procedemos del mis­
mo modo, dospnes do haber cauterizado con nitrato do 
plata las ulceraciones.

En una palabra, empleamos el coaltar en todas las afec­
ciones de los órganos genitales en que se trata de modifi­
car prontamente la mucosa del cuello ó de la vagina, en 
todas aquellas en que se trata de desinfectar la vagina, so­
bre todo en el cáncer uterino.

PodriamoB citar aquí numerosos casos; pero nos con­
tentaremos con resumir uno que nos parece ioteresante:

Observación.— A/eiritis fv.ngosa del cuello. Bestruccioii,. d' 
las fungosidades con el termo cauterio. Inyecciones con el 
coaltar saponifeado. Curación.

Una mujer, como de 30 años, ingresa el 28 de Diciem ­
bre de 1878 en la clínica del Dr. Dupuy-Walbaum doi 
hospital de S m  DionUio. Hada cinco años que tenia flujo 
blanco con violentos dolores abdominales y lumbares. Va­
rios médicos le habían hecho distintas cauterizaciones, pero 
la mejoría fué siempre nula ó pasajera.

Con el especulum vimos fungosidades cruonlas y blandas 
que salían del cuello en forma de un hongo. Quince dias 
después de haberlas destruido con el termo-cauterio, per­
sistía una leucorrea fétida. Por espacio de tres semanas se 
hicieron varias inyecciones diarias con agua adicionada coa 
coaltar. El flujo blanco cesó, y  con él el mal olor. La en­
ferma salió completamente curada el 25 de Febrero de 
1879. Eu Agosto del mismo año tuvimos ocasiou de vol­
verla á ver, y de asegurarnos de que la curación ora com­
pleta.

Puróconos importante indicar en esta observación la ra­
pidez conque la mucosa del cuello, fungoso y reblandecida 
yeangrando al menor contacto, so modificó bajo laínlluencia 
de las inyecciones repetidas de coaltar.

Eu el número do Enero de 1879 do la Oazelte obstclri- 
cale, humos referido el caso de una mujer afecta de curui* 
nema uterino, tratado á la vez por el ácido crómico y el 
coaltar. Esta mujer abandonó el hospital por segunda 
vez y 80 considera curada, habiendo vuelto á su trab.tjo 
hace varios meses.

En resúmen, el coaltar saponificado (ccallar sajjouiné) do 
Lo Büuf, merece ser recomendado en forma de inyecciones 
para la leucorrea y todas las afecciones uterinas ligeras en 
que no es indispensable el especulum, y para otras talos 
como el cáncer, en que la aplicación de esto instrumento 
es demasiado dolorosa ó nociva; es útil para el traiamieuto 
de la vaginitis, de las metritis crónicas del cuullo, etc., ora 
sólo, ora como coadyuvante de otros métodos de trutamicu 
to; en este último caso se empapa con el coaltar tapones 
que se mantienen en la vagina por espacio de 24 horas. 
Será, en una palabra, cciuvenieuto hacer uso de esta sus-
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taacia, sLacnpre qtte haya que recurrir, en las enfermedades 
vaginales ó uterinas, á un detersivo enérgico, á un desin­
fectante y antiséptico poderoso.— Dr. W .

SECCION PRÁCTICA.

d'

LAS INYECCIONES SALADAS.
EN LOS ABSCESOS FRIOS-

El empleo del cloruro de sódio bien puede afirmarse que 
ha permanecido hasta estos últimos tiempos circunscrito á 
los usos á que se le destinaba en las diversas industrias y 
fabricación de diferentes preparados químicos. Acaso haya 
influido en semejante proceder lo poco conocido de las 
propiedades organolépticas de la sal común, pues has­
ta épocas recientes sus aplicaciones han permanecido 
limitadas. Fuera del gran papel que ha venido desem­
peñando en la nutrición, pues que sin ella serla im ■ 
posible la vida, y pasando en silencio sus efectos como esti­
mulante general, recomendados ya por algunos médicos an­
tiguos en baños minerales, agua de mar, etc ., para el tra­
tamiento de variadas afecciones, todas del dominio interno, 
pnede decirse que no ha traspasado los limites en la esfera 
de la terapéutica quirúrgica hasta ¡a segunda mitad de 
nuestro siglo, en que M. Dewandre, cirujano belga, comen­
zó i  usar el agua salada en la curación de las heridas, para 
excitar el trabajo de cicatrización cuando aquellas no san­
graban y estaban ya cubiertas de mamelones carnosos. D i- 
-Chfl autor manifestó que la sensación era poco molesta y el 
dolor no comparable con el que determina el alcohol y la 
aplicación del ácido fénico en disolución. Más tarde, cono­
ciendo los funestos accidentes que frecuentemente se pre­
sentan por la evacuación incompleta de los focos purulen­
tos, y la diflcnltad de hacer salir el pús encerrado en cier­
tas cavidades, pensó el Or. Houzé en atacar el liquido pu ­
rulento por medio de otro de densidad mayor, acudiendo al 
empleo de las inyecciones saladas. Obedeciendo una diso­
lución saturada de sal común á las leyes de la densidad, 
puede, introducida en la cavidad de un foco purulento, 
-desalojar, como compuesto más denso, el pús alojado en su 
interior; pues éste, más ligero y dámenos peso especifico, 
88 vá á la parte superior, siendo por esta razón elevado á la 
superficie y arrastrado al exterior por las inyecciones soii - 
ñas que al efecto se hacen. Dicho favorable influjo impide, 
según se nota, que los corpúsculos de pús se acumulen en 
el fondo de las cavidades purulentas, y  que no podiendo 
por ese motivo ser absorbidos los productos de descompo­
sición, ni penetrar más tarde en el torrente circulatorio, se 
desarrollen los temibles accidentes que desdichadamente 
arrebatan al enfermo y vienen á desbaratar los planes m e­

jo r  combinados. Además la sal marina, como dotada de ma­
ravillosas propiedades conservadoras ó desinfectantes, y 
siendo por otra parte un poderoso excitante fisiológico lo -  

. cal, favorece la cicatrización de las paredes á qne se 
aplica y hace que se mantengan en las mejores con­
diciones. Dedúcese, pues, que los tejidos, favorecién­
dose el desarrollo de sus mamelones carnosos, han de 
adelantar rápidamente á la curación; y que éstos, manteni­
dos por la excitación constante de tan poderoso estimulan­
te, han de continuar favorablemente su evolución forma- 
dora hasta efectuarse la cicatrización sucesiva y completa 
de las superficies supurantes. Haciendo abstracción de va­
rios abscesos simples, críticos, y trayectos fistulosos en que 
he tenido ocasión de emplear el agua salada, he obtenido 
muy felices resultados en dos casos de abscesos frios, 
los cuales no haré más que mencionar sumariamente por no 
ser mi ánimo extenderme demasiado.

Ohsenacion 1.*— Vicente Harz, soltero, de 28 años de 
edad, dedicado á las faenas del campo, temperamento lin­
fático y constitución débil y de buen género de vida, se pre • 
sentó el 4 de Mayo último á consultarme acerca de un abs­

ceso residente en el lado derecho del cnello y cuya existen­
cia reconocía ocho meses de fecha. Dicho sujeto reconoce 
como causa de su dolencia una alimentación insuficiente, 
y su propensión se manifiesta por haber padecido diversos 
en su infancia, aunque ninguno de tan larga duración como 
el que nos ocupa. Con tales antecedentes procedí á la ins­
pección de la especie patológica, presentando á mi obser­
vación el siguiente síndrome: en el lado derecho del cuello 
y detrás de la rama ascendente del maxilar inferior seno- 
taba la presencia de nn orificio fistuloso, rodeado de una 
areola rubicunda, reluciente, tersa y saliente. Reconocido 
dicho orificio por el estilete, se efectuó la salida de cierta 
cantidad de pús claro, poco homogéneo, viscoso y fétido; 
podiendo además comprobar la existencia de una cavidad 
dirigida de arriba abajo y de delante atras, de tres á cuatro 
centímetros de profundidad y dos de latitud, de figura irre­
gular y terminada en fondo de saco. La cantidad de pús 
aumentaba con la presión da las partes inferiores á las su­
periores del foco, cuyo producto de mala calidad y de ca­
rácter nauseabundo se segregaba abundantemente. El pul­
so era débil, frecuente é irregular, la lengua roja y seca, 
palidez general extremada, enflaquecimiento graduada; y 
como efecto de una exagerada debilidad, el enfermo expe­
rimentaba disnea y  cansancio al Subir las escaleras ó al agi­
tar demasiado sus miembros. No presentaba diarrea ni tras­
tornos digestivos, pero si marcada inapetencia, náuseas, 
desfallecimiento y sed, habiendo además experimentado li­
geros escalofríos, pero no seguidos do reacción y sudores 
abundantes como los que acompañan á la diátesis puru­
lenta.

En vista de tal estado diagnostiqué un absceso frió de ori­
gen escrofaloso, acompnfiado de infección pútrida.

No tardé en prescribirle las inyecciones saladas repeti­
das tres veces al dia y practicadas con una jeringuilla ordi­
naria, á beneficio de cuya medicación disminuyó la canti­
dad de pús y se mejoraron notablemente sus condiciones, 
de tal manera que á los dos dias ya no exhalaba el olor fé­
tido que indicaba sn descomposición. Para impedir la cica­
trización viciosa del absceso se le introducía después de 
cada inyección una mecha de hilas cubierta con cerato sim­
ple, marcando la dirección antes descrita. Poco á poco fue­
ron disminuyendo los síntomas antedichos, las paredes del 
foco adhiriéndose lentamente, las dimensiones de la cavi­
dad acortando sus diámetros, y finalmente el pús sufrió una 
metamórfosís completa, puesto que se couvirtió de claro y 
grumoso, en denso, opaco, inodoro y amarillo-verdoso ó de 
buena naturaleza. Este producto, mejorado en cualidades, 
fue disminuyendo también en cantidad, apareciendo al pro­
pio tiempo mayor energía en los órganos, mayores fuerzas 
orgánicas y desapareciendo gradualmente los fenómenos que 
manifestaban la astenia general. Sin otro tratamiento pudo 
al cabo de dos meses obtenerse la perfecta adhesión de las 
paredes del foco, volver las partes á su estado de integri­
dad fisiológica y dedicarse el individuo uu mes más tarde á 
sus acostumbradas faeuas del campo, después de una ali­
mentación tónica y reparadora como lo  exigía su convale­
cencia larga y  penosa,

Obsenacion 2.®— María Javierre, de 27 años de edad, ca­
sada, panadera, temperamento también linfático y media­
namente constituida, tenia en la región submaxilar dere­
cha una elevación considerable de la piel desarrollada sin 
trabajo inflamatorio manifiesto. Eu el dia que se me pre­
sentó había notado un dolor más vivo y el tumor adquirido 
dimensiones más considerables, hasta que adelgazándose la 
piel, adquirió ésta uu aspecto reluciente y violáceo, perfo­
rándose á los dos dias y derramándose el pús al exterior, 
cuyos fenómenos vinieron acompañados de un poco de ín- 
ílamacion. EL pús derramada era de escasa densidad, blan­
co-amarillento, poco homogéneo y de olor repugnante. El 
pulso era débil y habla algo de enflaquecimiento. Tenia sed, 
inapetencia, poca animación en las facciones y palidez ge­
neral; la lengua algo roja, no habla náuseas, escalofríos, ni 
ningún otro trastorno general.

En vista de tal estado, no pude dudar de la existencia de
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un absceso frió ligado á una constitución escrofulosa , pues 
la enferma es propensa á adenopatías y tiene en la actuali­
dad hijos escrofulosos, además de los datos en otro lugar 
expuestos.

Ordené la aplicación de una cataplasma emoliente para 
practicarse la evacuación completa del pús y disminuir la 
irritación de la piel en las partes inflamadas. Al dia si- 
gniente la abertura estaba cerrada y el foco lleno de pús, 
viéndome obligado á practicar una punción oblicua con el 
bistnrl para facilitar su salida. Desde entonces dispuse las 
inyecciones saladas repetidas tres veces al dia, la continua­
ción de la cataplasma emoliente para disminuir la irrita­
ción exterior, y una mezcla de hilas anceratadas con el 
objeto de impedir la cicatrización falsa del absceso. A  las 
72 horas estaba ya disminuida la irritación de la piel. Sus­
pensión de la cataplasma y continuación de las inyecciones 
saladas, habiendo mejorado algo la coloración general de 
la piel. El pús fuó adquiriendo poco á poco su color, con­
sistencia y olor normales, el foco rednciéndose de volumen 
y  el pulso dosarrollándoso lentamente, hasta que reunidas 
las paredes del absceso á los dos meses de tratamiento, se 
efectué su completa cicatrización y la enferma quedé com­
pletamente curada como en el caso anterior.

Habiendo descrito con toda la brevedad posible las dos 
observaciones que anteceden, añadiré resumidamente algu­
nos datos sobre la composición , procedimiento y manera 
de obrar de las inyecciones saladas.

Se debe emplear una solución perfectamente concentra­
da, para lo cual basta echar en 200 centímetros cúbicos de 
agua unos 60 gramos de sal marina, disolverla bien y dejar 
que se precipite al fondo. Esto nos indica su perfecta satu­
ración, procurando esté el liquido en reposo cuando vaya­
mos á emplearlo en inyecciones. Como la densidad del pús 
es de 1035 por término medio, y la de una disolución satu­
rada de cloruro sódico de 1240 seguu el densímetro de Gay* 
Lussac, resulta que esta tiene una sexta parte de densidad 
más que aquel, en virtud de cuya ley el liquido purulento 
es elevado á la superficie y arrojado at exterior. La sal em­
pleada debe ser blanca, pues la sucia ó gris contiene sales 
más ó menos irritantes, arena y materias térieas perjudi­
ciales. £ q cuanto al grado de calor déla disolución , aun­
que el Dr. Ilonzé aconseja su estado á 30° G., puede sin 
inconveniente usarse á la temperatura ordinaria, sin temor 
á que suceda el más ligero accidente á pesar de la varie­
dad de las estaciones.

Para hacer las inyecciones me he valido casi siempre 
de una jeringuilla ordinaria, la cual hasta en la inmensa 
mayoría de los casos, pues lejos de ocasionar perjuicios en 
el foco favoreciendo la entrada del aire, Jos evitaría si exis­
tiesen como se comprobará más adelante.

En cuanto á su modo de obrar, pueden dividirse los efec­
tos de la sal en locales, generales y antipútridos.

Localmente produce los efectos de densidad que ya lle­
vamos descritos, mas algunos de estimulación marcada. 
Estos últimos están caracterizados por una excitación viva 
en ios elementos anatómicos, que modificando las malas 
condiciones de las superficies supurantes provoca su vita­
lidad y favorece la resolución de los tejidos morbosos.

El agua salada, obrando de este modo, determina el desar­
rollo de los mamelones carnosos y  hace que los tejidos 
con que se pone en contacto adelanten en su trabajo de 
cicatrización^ lo cual es debido al estimulo local que des­
pierta esta sustancia combinada con los tejidos orgánicos.

La sal absorbida rápidamente en el interior de los focos 
purulentos y en la superficie de las heridas se mezcla con 
la sangre, y, en virtud de una excitación múltiplo que ejer­
ce sobre todos los aparatos orgánicos, produce los efectos 
de reacción general sobre la nutrición.

Este aserto se comprueba por el hecho de engordar los 
animales que se someteu á la ingestión de los alimentos 
mezclados con cierta cantidad de sal. De esta manera se 
explica la reaparición del apetito, la disminución de la 
sed, limpieza de la lengua, etc.; ventajas de reacción debi­
das á la excitación general determinada por la sal.

Los fenómenos antipútridos más notables debidos al clo­
ruro de sódio, suelen ser los siguientes:

1. ** La sal puesta en contacto con el pus, le cambia y 
quita sus malas cualidailes, lo cual queda ya demostrado 
por la experiencia clínica.

2 . ® Contiene y  evita la fermentación pútrida, cuyos 
efectos antisépticos se hacen evidentes aunque se hallen los 
tejidos en contacto con el aire.

3. ® Destruye por consiguiente los miasmas pútridos y 
quita el mal olor de las materias descompuestas , lo cual 
hace que se conserven las carnes y se detenga el trabajo 
de descomposición de las sustancias orgánicas. Véase lo 
que nos dice Cyr sobre este particular: °El cloruro de so­
dio, sirviendo de disolvente á la caseica y á la albúmina, 
concurre con esta última á prevenir la deformación de los 
glóbulos sanguíneos y su dísulncion.»

¿Cómo obrará además la sal común para determinar los 
provechosos resultados que hemos visto en los sólidos y en 
el pús?.

En los tejidos sólidos, como ya llevamos dicho, por la 
excitación que provoca en su superficiei la que, restituyén­
doles su vitalidad, impide que se descompongan por la 
reacción favorable determinada en ellos.

En el pús, es probable que asi como la sal marina debe 
al sódio BU sabor, deba al cloro que contiene la propiedad 
de sustraer el hidrógeno de los compuestos orgánicos, lo 
cual impedirla la formación del amoniaco en el liquido pu­
rulento, de los demás gases engendrados por la descompo­
sición, y, en una palabra, su mala calidad. Es una verdad 
demostrada que el cloruro sódico en contacto con la ma­
teria purulenta tiende á destruir su alcalinidad, lo cual 
sea quizá debido á la sustitución del hidrógeno dol pús 
por el cloro de la sal marina; en virtud de cuya propiedad 
quedando Ubre la basa de ios gases que se engendran, no 
podría el pús descomponerse ni producirse el álcali volátil.

Temiendo separarme del plan sucinto que al principio 
de estas lineas me he propuesto seguir, dejo á la conside­
ración de mis ilustrados compañeros la investigación de 
estos hechos todavía no aclarados.

Lno. Arturo B isc ír r i.

PRENSA MEDICA.

N A C IO N A L .

Herida por am a de fuego.
El Sr. D. Félix V . Fors da á conocer, en uno de los úl­

timos números de La. Cornspo>idenda Médica, un caso de 
disparo de am a de fuego sobre la región epigástrica y  salida 
del proyectil al cuarto dia por el ano. EL disparo de la pis 
tola de Lefaucheux fué casual y recibió la herida el mismo 
dueño de ella en ocasión en que estaba limpiando un ga­
tillo. Dicha herida tenia unos doce milímetros de diáme­
tro y estaba situada en la región epigástrica á unos dos 
traveses de dedo por debajo del cartílago costal izquierdo, 
al nivel del punto de inserción de la sétima costilla; tenia 
una forma irregularmente circular, presentaba los bordes 
fiácidos, negruzcos y como privados de vida, vueltos hácía 
el trayecto oblicuo que debió de correr el proyectil, que 
fué de derecha á izquierda y de arriba abajo. «C oi el auxi­
lio del estilete— dice el Sr. Furs— nos convencimos de 
que se encontraba interesada la piel, el tegido celular sub­
cutáneo, el músculo recto del abdómen, y acaso también 
algunas fibras del trasverso, y, por último, el peritoneo y 
el estómago en su gran fondo.

»L gs vómitos que se manifestaron en este jóven en el 
momento de haber recibido el tiro, y por medio de los 
que se desembarazó aquella viscera de los alimentos que 
hacia poco tiempo hablan sido en ella iugeridos; los dolo­
res que aquejaba en la región epigástrica, el haber recibi­
do el disparo á quema-ropa, y la circunstancia de no exis-
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tir ea la espalda agujero alguao que aos diera la seguridad 
de la salida al exterior del cuerpo vulaoraute, fueron m o­
tivos bastaate racionales para hacemos sospechar que ha­
bría podido quedar depositado en el graa fondo del estó­
mago.»

El Sr. Fors recomendó el reposo más absoluto y sometió 
al herido á una abstinencia completa, «no permitiéndola 
tomar más que ligeros sorbos de una limonada y algunas 
cucharadas de una mistura de tanino y morfina, encargan­
do á los asistentes el cuidadoso exámen de las deposiciones 
que pudieran ocurrir; se le hizo la cura conveniente á la 
herida con el bálsamo del Comendador, se aplicaron fo­
mentos aromáticos al vientre y el oportuno vendaje de 
cuerpo.»

A  las ocho de la noche estaban cohibidos los vómitos, no 
acusando el enfermo más que algunos dolores en la parte 
superior del vientre.

Asi continuó los dias 23, 24 y 25, y el 26 por la maña­
na hizo tres deposiciones sanguinolentas, «arrojando en la 
segunda de ellas una bala de plomo de forma cónica de las 
de 12  milímetros, y que exactamente corresponde á la cáp­
sula vacía que quedó en la pistola después de disparada. 
En este día se desprendió la escara da la herida exterior, 
viondose su fondo cubierto da pozoncitos carnosos de exce­
lente Indole; cesaron completamente los dolores intestina­
les, y nuestro enfermo suplicaba le diesen algo para co- 
mer. En vista de tan lisonjero resultado, se dispuso hacer 
más sustancioso el caldo, y al medio dia se le mandó tomar 
una sopa ligera.

«En la mañana del 27 hizo otra deposición natural; su 
estado era satisfactorio, y  en su consecuencia se aumentó 
la ración.

«Cubierta ya completamente la herida, se puso sobre 
ella un parche de diaquilon gomado, una compresa de ocho 
dobleces para rellenar el hueco epigástrico y ia convenien­
te compresión por medio del vendaje da cuerpo, con pro­
pósito de oponernos á la formación do una fístula esto­
macal.

i »En los días sucesivos ha coutinuado la mejoría, en tales 
tcrmmos que todos los actos de la digestión se veriflcan 
con lamas admirable regularidad.»

Enfermedad de Menióre.
A Carrera refiere, en el novel y ya acredita-

Prensa Médica de Grajiada.el siguiente 
caso de enfermedad de Menióre, después de procurar expli- 
car los curiosos fenómenos que en ella se observan- 

, -Hace próximamente dos m eses-d ico  el Dr. García 
Earrera— que un jóven muy conocido en esta capital fuó 
lanzado violentamente por el caballo que montaba, inti- 
neudose una herida contusa en la región occipital superior 
izquierda, y quedando privado de sentido por algún tiem- 

I po; curado y  sometido á un tratamiento apropiado, la h e­
rida se cicatrizó por primera intención, pero el enfermo 
acusaba un como pequeño ruido en el oido derecho, uua 
sensación especial en él, á la que no podia dar nombre v 
que expresaba de esta manera gráfica: «siento la existe’n - 

J  cía del oído derecho, cuando el opuesto no sé si existe «
I  ileconocida cuidadosamente la audición, era igualmente 

precisa en ambos oidos. También decía sentir el enfermo 
’i „  .í® "?  '̂■®«‘orno cerebral, pero no lo manifestaba,
I por atribuirle á la violencia del golpe. Cinco semanas des- 
pues de la caída, este individuo, al tiempo de volverse en ' 

||la cama, es acometido de un violento vértigo, que se re- 
I- pitió varias veces y que fué acompañado de náuseas y  a l- ' 
I «V  atribuir este accidente? ¿A una lesión '
I  encetálica producida por el golpe, á una isquemia cerebral ' 

I i  ''®'‘“ 8o/e8orito por Trousseau con el nombre de a siom - 
icáo laso, ó á una lesión de las ampollas laberínticas? La 
Ip imera suposición no era admisible, pues el proceso de 
lias lesiones encefálicas presenta una marcha distinta: la 
I quemia cerebral tampoco, por cuanto el accidente se pro­

ducía en el decúbito horizontal: la náusea y el vómito in­
dinaban á pensar en el vértigo de Trousseau, que yo 
mana vértigo dispepsico, que tiene su análogo^en el mal 
de mar ó vértigo visceral, y que ambos son debidos
deíos^íletes '  f  impresiones anormalescielos filetes de origen de los nervios viscerales, pero
como son sabidas las condiciones recíprocas eutre los ac-
cidentes viscerales y cerebrales, y además el enfermo nun- 
nós^tico  ̂ dispopsico, rechazamos también este diag-

«Quedábanos, psr lo tanto, el vértigo laberíntico, é indu- 
dablemente de esto se trataba, pues existía el ruido carac­
terístico en el oído derecho, y el vértigo le producíamos 
siempre que hacíamos volver al enfermo la cabeza de iz­
quierda á derecha, sintiendo la sensación subjetiva de ro­
tación alrededor de un eje siempre en el sentido del lado 
afecto. La violencia del golpe produjo alguna alteración 
(¿aegmasla?) en cualquiera de las delicadas partes del la­
berinto derecho, y según todas las probabilidades en el 
conducto vertical superior, atendida la clase de rotación 
vertiginosa que el enfermo experimentaba.

•Aun todavía hoy, que está casi curado, y entregado á 
sus habituales ocupaciones, cuando vuelve rápidamente la 
cabeza de izquierda á derecha experimenta la sensación 
subjetiva del vértigo, pero sin los demás accidentes.

• Lomo tratamiento, hemos usado los preparados quíni- 
C09 , tan recomendados por Gharcot, y hemos visto retar­
darse los accesos y disminuir su intensidad, esperando que 
la curación será prontamente completa, pues la experi­
mentación demuestra, como lo hemos dicho más arriba 
que el vértigo cesa al cabo do algún tiempo, cuando la le­
sión existe en un sólo lado.»

E X T R A N J E R A .

Lhsacioü del eatenión.
El Sr. Richet ha tenido en su clíuica del II5tel-Dieu de 

París un caso excepcional del que la ciencia registra pocos 
ejemplos en sus anales, quizás porque han pasado desaper­
cibidos. Trátase de un hombre de 62 años de edad afecto 
de luxación del esternón: sin duda es el de más edad de los 
hasta hoy observados, lo cual no carece de importancia 
pues en otros tiempos se creia que las piezas del esternón 
se soldaban mucho más pronto, siendo al Sr. Maisonneuve 
el primero que demostró que había sugetos en quienes no 
se verificaba nunca la soldadura.

Interrogando á este enfermo sobre sus antecedentes, dice 
que esputaba y tosía antes de estar malo y sentía á veces 
cierta diflcnltad para respirar; no debe, pues, creerse que el 
catarro bronquial que padece hoy sea resultado de la luxa­
ción. Hallándose en un granero cayó aproximadamente de 
la altura de un piso; pero no puede dar detalles precisos 
sobre el modo como se verían la caída. Da su mímica 
más bien que de sus explicaciones, puede deducirse qué 
cayó Mn la cabeza doblada hácia delante ó inclinada á un 
lado. Tiene dolor en la oreja y una erosión en la cara. Dice 
que al caer percibió un chasquido, que oyeron también los 
que estaban ásu lado, y que tiene algo roto que le impide 
respirar.

Al examinarle, lo primero que llama la atención es la di­
ficultad que experimenta para sentarse en la cama, y cuan­
do lo ha conseguido parece tener la cabeza hundida entre 
los hombros. Do perfil la deformación es más característi­
ca; en el sitio de la horquilla esternal hay una eminencia 
casi del volumen del puño, poro más aplastada, que se ex­
tiende casi de un hombro á otro; la parte mayor está si­
tuada en la línea media, se deprime bruscamente por arri­
ba on el lado cervical y se inclina en pendiente suave en la 
parte inferior. La piel á su nivel no está eqnimosada, 
prueba de que no ha sufrido ninguna violencia exterior; 
pero su color es cobrizo, lo que indica un derramo saogul-
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üeo profuado y revela que so trata de uua luiacLou por 
causa indirecta.

Por la palpación sa nota fácilmente que se trata de ana 
porción ósea dislocada. En el borde superior, liso y redon­
deado, del esternón, se encuentra, en lU3ar de la que existe 
en el estado normal, tres fositas, una central y dos simétri­
camente colocadas en cada lado. La central es la que se ar­
ticula cou la primera pieza del esternón; las izquierda y 
derecha son debidas i  porciones de cartílago de la segunda 
costilla arrancadas de la segunda pieza del esternón y fijas 
4 la primera. Esta disposición de las fositas es patognomó-
nioa. . . , ,

Si se reconoce el sitio que ocupa la primera pieza del 
esternón, se vé desde luego que las clavículas están en su 
sitio, se tocan los dos hacecillos del músculo esterno-clei- 
do-mastoideo y deprimiendo más se alcanza la primera pie­
za del esternón por debajo de la segunda. No se percibe en 
parta alguna la crepitación; sin embargo, se dice que al en­
trar el enfermo en la clínica se percibió la crepitación al 
nivel de la segunda ó tercera costilla, lo que podría indi­
car su fractura, mas el Sr. Richet no ha percibido lo mis 
mínimo.

Eu el pecho no había ningún derrame, y  el catarro 
bronquial era todo lo que se apreciaba. La respiración es­
taba alguu tanto díUcultada; no había fiebre. El estado ge­
neral era satisfactorio, lo contrario de lo observado hasta 
ahora en la mayor parte de las lusacioues del esternón, 
que van complicadas con otras lesiones graves.

Si las luxaciones del esternón son simples, el pronóstico 
no es grave; sin embargo, no parece haberse obtenido has­
ta ahora su reducción, Una vez el Sr. Chevanco consiguió 
hacer desaparecer la eminencia; pero como no se borró por 
completo, duda el Sr. Malgaigue de la realidad déla  re­
ducción. ,

El método que para conseguirlo emplea el Sr. Richet 
consiste en colocar los hombros del enfermo sobre una al­
mohada dura, inmovilizar la cabeza en la extensión y tirar 
al mismo tiempo de la pélvis, la cual, por intermedio de 
los músculos rectos del abdómen, tenderá á arrastrar hácia 
abajo la segunda pieza del esternón. Eu tanto que se hace 
esta extensión, se empuja hácia ahajo con la palma de la 
mano el fragmento superior. En caso de necesidad puede 
recurrirse á erinas planas guarnecidas, que permiten qui­
zás cojer mejor el borde óseo; por último, se podría también, 
por medio de una palanca propuesta por Malgaigue, pene • 
trar á través de la piel entre los dos fragmentos y facilitar 
su descenso, aplicando después uu vendaje provisto de una 
pelota fuerte para impedir la reproducción de la eminencia.

Dispuesto todo de este modo, rechaza el Sr. Richet por 
la sola presión de la palma de las manos (empleando toda 
su fuerza) la segunda pieza del esteruou acabalgada sobre 
la primera. Las ericas no pudieron aplicarse en este caso, 
porque estaba borrado el reborde superior de la segunda 
pieza. A l cabo de diez minutos de esfuerzos enérgicos, la 
eminencia desapareció casi por completo; aplicando des­
pués un vendaje que sujetó fuertemente una pelota coloca­
da eu el punto eu que se encontraba la emineucia ósea.

— ■ « ’
á Usín-Aplicacion del micrófono á la clínica 7 

vestigacíones fisiológicas.
Este instrumento es en realidad un micrófono muy sen­

sible montado en un doble resorte de esfigmografo. Su pe­
queño volúmen le hace muy manejable y permite aplicar­
le á todos los puntos del cuerpo.

Una pequeña lámina de cautehue endurecido, de 5 X   ̂
centímetros, muy ligeramente cóncava y  cou un agujero eu 
el centro, sirve de base al aparato. De uno de sus extremos 
se alza un pequeño tallo de 3 centímetros próximamente; 
sobre este tallo sube y baja, por medio de uu tornillo, un 
aparatito de cobre entre cuyos montantes oscila, sobre uu 
eje transversal, un eiliudro de carbón, de centímetro y m e­
dio de largo y 5 milímetros de grueso

Debajo de este primer carbón termina el extremo libre 
de una delgada hoja de resorte, colocada horizoutalmente 
y sujeta por su otro extremo ¡i la extremidad opuesta de la 
lámina de cautchuc. A  este resorte se alapta una pequeña 
lente de carbón que toca e l extremo del cilindro de carbón 
oscilante.

Por último, debajo de este primer, resorte y  paralela­
mente á él como en el esfigmografo de Marey, hay otro re­
sorte terminado por un botou esplorador que atraviesa el 
oriScio da la lámina de cautchuc.

La menor presión ejercida sobre este boton, se trasmite 
por el intermedio de los resortes á los dos contactos de 
carbón y de este modo hace variar la intensidad de la cor­
riente que los atraviesa, cuyas variaciones recoje un telé­
fono que el observador aplica á su oido. La movilidad de 
los dos carboaes en contacto, hace comprender la gran 
sensibilidad de este micrófono.

Sin embargo, es necesario en estos experimentos obtener 
un primer grado de presión inicial, que el tornillo puede 
dar en parte, puesto que permite apoyar más órnenos el 
cilindro oscilante de carbón sobre la lente inferior. Paro 
esto no es suficiente, pues, si se asplora un pulso ancho, 
los morimientos comunicados á los resortes levantarían 
bruscamente el carbón superior y producirían roturas de la 
corriente. El Sr. Boudet ha obviado este inconveniente co ­
locando en el interior del aparatito, por encima de uno de 
los extremos del cilindro oscilatorio, uu trozo de papel ar­
rollado eu forma de V  y que hace oficio da resorte. N o in­
sistiremos aquí sobra la adición de este resorte de papel cu ­
yas ventajas han indicado varios periódicos científicos. R e ­
cordaremos solo que el papel es uu cuerpo muy ligero y 
perfectamente elástico, como lo prueban los experimentos 
de Savart; por consiguiente se presta mucho mejor que el 
acero y  el cautchuc á las dislocaciones y á los restableci­
mientos de contacto de los carbonos óm ejorálasvariacio- 
nes de sn presión reciproca.

Así constituido el aparato, colocado sobre una arteria 
indica todos los ruidos que se producen en el interior del 
vaso, V, con uu poco de costumbre, se llega fácilmente á 
distinguir la diferencia de ritmo, los ruidos de soplo, etc. 
Si la pulsación es muy acentuada, se hace perceptible el 
dicrotismo normal; en una palabra se oye el trazado del 
pnUo tal como lo inscribe el esflgmógrafo.

Aplicado sobre un músculo este instrumento, se con­
vierte en excelente mió/oilo. Descubre el ruido del tóaus 
muscular normal, y, eu el momento de la contracción, se 
oye perfectamente el ruido de arrollamiento característico 
de este fenómeno.

El tono de los sonidos trasmitidos por este micrófono, se 
conserva en toda su pureza, de lo cual podemos conven­
cernos fácilmente haciendo vibrar sucesivamente cerca de 
él, ó en contacto con su lámina de cautchuc, diapasones 
de tonos diferentes. El teléfono repite entonces fielmente 
la nota emitida por cada uno de ellos, y,_ lo que es rnás 
curioso, hasta se pueden dislluguir los sonidos de dos dia­
pasones diferentes que vibran juntos sin que se altere el 
tono del uno ó del otro.

I El Sr. Boudet ha construido también otros dos mierófo- 
! nos algo diferentes de este, á fin de estudiar la contracción 
' muscular en los animales. De los resultados con ellos ob- 
' tenidos, así como de su descripción, promete ocuparse más 
'■ adelante el Sr. Buudet.
I Da. R amón S eehet.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A .

1/

PROGRAMA DE PREMIOS PARA EL AÑO DE 1881. 

Esta Academia abre concurso sobre los puntos siguieutes: 
I.

C w l sea el sistema mejor que pueda seguir nuestro gobier­
no para obtener una demografía y una esfadístioa sanitaria,
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<(}» eaaotas, fá a ik s  y  sencül-as c o m  se veqvdere para seroir 
defandaitiento á ulteriores estudios-

II.
Critica de las teorías que m ejorpw deu conducir al cotio- 

cmieiilo de las maiti/estaoioiies patológicas de los diversos 
Virus y  ponzoñas en cirugía.

Para cada uno de estos puntos liabrA un premio y un 
accésit.

El premio consislirá ea 3.000 rs. vn., una medalla de 
oro, diploma especial y el titulo de Sócio corresponsal, que 
se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo ante­
riormente reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit será medalla de plata ea igual forma, diplo­
ma especial y el titulo do sócio corresponsal, con las mis­
mas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara en 
español ó latin.

Las que obtuvieren el premio so publicarán por esta 
Urporacion, entregándose á sus autores 200 ejemplares. 
Las qne obtuvieren el accésit ó mención honorífica, se pu 
blicarán si la Academia lo creyere conveniente.

TRlíMfO Ot'BECIDU POR V. ANDRÉS DEL BUSTO.

Memoria biográdoa- bibliográfica y  critica, acerca de D. lu is  
Avila de Lobera (ó Lobera do Avila).

Para estfl punto habrá un premio y un accésit.
Lonsislirá el premio en la caotidad de f.OOO rs. va., con 

diploma especial y el titulo de sócio corresponsal, que so 
conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo anterior­
mente reuniese las condiciones de Reglamento.

Ll iwcwtf consistirá ea un diploma especial y el titulo 
de SÓCIO corresponsal con las mi.smas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, latín ó 
francés.

en la sesión pública del año 
18S1 á 82. á los autores de las Memorias que los hubiesen 
merecido á juicio do la Academia.

Las Memorias serán remitidas á la Secretaría de la Aca­
demia, Bita en la calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto 
bajo de la derecha, antes da l .°  de Mayo da 1881, no de- 
blondo sus autores firmarlas ni rubricarías, y si solo dis­
tinguirlas con un lema igual al del sobre de un pliego cer­
rado, que remitirán adjunto, y el cual contendrá su firma 

Los pUeges correspondientes á las Memorias premiada^ 
se abrirán en la sesión pública dal año académico 1881-82 
inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen reclama­
dos oportunamente por los autores.

Las Memorias promiadaa sarán propiedad de la Acade­
mia, y ninguna de las remitidas podrá retirarse del coa- 
curso*

SOCORROS DE RUBIO.

Se adjudicarán igualmente oa 1881-82 los dos socorros 
ogados por el académico ü . Pedro M. Rubio, queconsis- 
en cada uno en la cantidad do 5.ÜÜ0 rs., en cupones de 

títulos de la renta coEiolidada pura las dos viudas ó liiias 
mayores solteras de dos médicos rurales que hayan ejerci­
do su profesiou en España por más do tres años, de una 
manera honrosa y recomendable, on las más pequeñas po- 

aciones ó aldeas, y siendo además circunstancia atendible 
M lie haber fallecido los causantes do enfermedad epidémi- i-a o contagiosa.

Se advierte quejas interesadas no han de disfrutar nin­
guna pensión de Monte-plo

Se recibirán hasta el í.<> da Enero de 1881, eu el loeal

t  ¡;.
Copia simple dol titulo del profesor fallecido y oortifl-

caciones que acrediten los extremos á que se refiere la fun - 
dación de estos socorros,

Madrid 4 de Enero da 1880.—El Presidente. Marqués 
de ¡san Uregorio.—El Secretario perpótao, Matías Nieto 
serrano.

PARTE OFICIAL.

TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA.
SALA S B a u N D A .

En la villa y córte de Madiid, á26 da Setiembre de 1879, 
en el recurso de casación por infracción de ley que ante 
nos pende, preparado por José Cerdá Baeza é interpuesto 
en beneficio de éste por el ministerio fiscal contra la sen­
tencia pronunciada por el juez de primera instanciadeAli- 
cante en juicio de faltas por haber ejercido sin titulo actos 
de una profesión que lo exige:

Resultando que á instancia del subdelegado de medicina 
y cirujla de la ciudad de Alicante, se celebró juicio de fal­
tas en atención á qne por José Cerdá Baeza se ejeroian ac­
tos de una profesión sin título para ello, imputándole como 
tal el que diariamente acudían á su casa sobre cien enfer­
mos, y colocando el Baeza la mano derecha en la boca da 
las botellas ó cacharros llenos de agua que ellos llevaban, y moviendo los dedos, decía magnetizaba el agua, encar­
gándoles que la bebieran y se aplicaran paños mojados en 
las partes doloridas, sin que por nada de esto recibiera es - 
tipendio ó cantidad alguna:

Resultando que el juez de primera instancia de Alicante 
declaró que el hacho constituye la falta de haber ejercido 
sin titulo actos de una profesión que lo exige, siendo res­
ponsable de él, en concepto de autor, el José Cerdá, sin 
que en su ejecución hayan concurrido circunstancias apre- 
ciabias, le condenó á la multa de 10 pesetas y costas: 

Resaltando que contra esta sentencia preparó el procesa­
do recurso de casación por infracción de ley y dada la tra­
mitación correspondiente, los letrados D. José Fernandez 
de Bástelo, D. Leonardo Magan y D. Juan de Toserá, nom­
brados do oficio en sus turnos respectivos, le desecharon 
por improcedente, interponiéndole el ministerio fiscal en 
beneficio del procesado fundado en el núm. l.®delart. 797 
y 822, párrafo quinto da la de Enjuiciamiento criminal, ci­
tando como infringido el 591 del Código penal, porque el 
juez de primera instancia de Alicante ha incurrido en error 
al calificar de punible el hecho, juzgándole como falta, no 
constituyéndola en manera alguna:

Visto, siendo ponente el magistrado D. Manuel León: 
Considerando que, según el art. 591, en su párrafo pri­

mero serán castigados con la pona de cLuoo á 25 pesetas los 
que ejercieren sin titulo actos de una profesión que lo 
exige: ^

Considerando qne en el caso concreto de autos soda apli­
cable la anterior .disposición cuando una persona que care­
ciese de titulo académico para ejercer el arta de curar lo 
hiciera aplicando á los enfermos los medicamentos que la 
ciencia dispone: ’

Consideraudo que José Csriá Baeza. á los muchos en­
fermos que acudían á su casa no hada aplicación do medi­
camento alguno de los que la ciencia enseña, concretándo­
se sólo á disponer que se aplicaran en los sitios que decían
tener dnloridna paños do agua, que decía estaba maguoli-
zadu, y que déla misma bebieran:

Considerando que este hecho no está comprendido- bajo 
la sanción del citado art. 591, en cuanto á que no hacia 
aplicación de medicamento do clase alguna;

Fallamos que debemos declarar y declaramos haber lu­
gar al recurso interpuesto en favor del José Csr.U por el 
ministerio fiscal; casamos y anulamos la sentencia que en 
j uicio de faltas ha dictado el juez de primera instancia de 
Alicante, á quien se oomunique esta y la que á conii- 
nuaoion se dicta, conforme al urt. 843 de la ley do Eujui- 
ciamionto criminal.
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Asi por Mta nuestra sentencia, que se publicará en Za 
Gacela de Madrid 6 en La CoUccioa Icgtsialica,
uasándose las copias necesarias, lo pronunciamos, manda­
mos y Drmamos.-Manuel Leon.-Diego Fernandez Uno. 
—Emilio Bravo.—Luciano Boada.—Pío déla Sota y Las­
tra.—Pedro Sánchez Mora.—José Muñiz y Alaix.

Publicación.—Leída y publicada fue la anterior senten­
cia por el Exemo. Sr. D. Manuel León, magistrado del Iri- 
banal Supremo, celebrando audiencia piíblioa su sala se­
gunda en el día de hoy, de que oertifleo como secretario
relator de ella. t- • ai

Madrid 26 de Setiembre de 1879.-D r . Enrique Me-
dina,

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUSTA DIBBOriVA.

PRESU PU ESTO
de gantoB y o b llR a c lo n e s  p a r a  e l p r im e r  

s e m e s tre  d e l a ñ o  p ró x im o  v e n id e ro  
de 1 8 8 0 .

G A S T O S .

Por el alquiler do casa....................... ..............
Por el sueldo del empleado en Secretaría.......... t .'Jou
Idem del Conserge-avisador................................
Gastos de franqueo y  correspondencia de la

....................................................................
Idem de casa y oficina........................................
Idem por impresiones........................................  2U0
Idem por gastos de las Juntas Delegadas...........
Idem por gastos imprevistos.............................

Total......................................... 6.810

Idem por el de doña Juana Torres, viuda 
• • ■ ' D. Mariano Villueiida, con

2.3.

26.

28.

29.

30.

31.

31.

33.

31.

.3o.

36.

37.

38.

39.
O B L I G A C I O N E S .

1 .* Por el haberdela pensionista doña Vicen­
ta Larranz, viuda del sócio D. Mariano 
Ivero, descontado el dividendo corres­
pondiente..................................................

i . '  Idem por el de D. Pascual Ezquerra y 
Blasco, huérfano del socio D. Felipe, 
por la parte alícuota que le correspon­
de, con id. id............................................

6. '  Idem por el de doña Antonia Laso More­
no, viuda del sdcio D. Manuel López 
Martin, con id. id ....................................

7 . '  Idem por el de doña Dolores Vidal y Abad,
huérfana del sdcio D. Manuel, por la 
parle alícuota que la correspondo, con 
Ídem id ......................................................

8. * Idem por el de doña María Teresa Talens,
viuda del sécio D. Mariano Songell y
Gasó, con id. id .........................................

10. Idem por el de doña María Rigual, viuda 
del sócio D. Jaime Casajuana, coa
Ídem id......................................................

M. Ideuiporelde doña Francisca Martínez, 
viuda del socio D. Francisco Gil de Iba-
ñez, con id. id...........................................

I». Idem por el de dona María del Pilar Bor- 
ual, viuda del socio D. Bernardo Mora- 
lilla, con id. id..........................................

16. Idem por el de doña Josefa Hervás, viuda
del sócio D. Gregorio Puente de la Ser­
na, con id. id.............................................

17. Idem por el de doña Margarita Sauz, viu­
da del sócio D. Antonio Garda Solis, 
con id. id...................................................

19. Idem por el de doña Luisa González y
Ouradon, huérfana del socio D. Frulos, 
con id. id....................................................

20. Ideoi por el de doña Cristina Adel!, viuda
del sócio D. Ramón Noguera, con id. id.

21. Ideinpor el de doña Pabla Dargalla, viuda
del sócio U. Diego Lanuza, con id. id.. .

del socio
Ídem id .............................................. . • j '

Idem por ei do dona Felipa Oliva, viuda 
del sócio D. Juan Vila y Poiis, con
Ídem id...................................... • • • •• • •.*

Idem por el de doña Isabel y dona Viclona 
Rivas, huérfanas del sócio D. Gaspar,
con id. id.............................................. . • •

Idem por el de doña Cristina biinoii y To- 
ran, viuda del sócio D. Francisco Guiiu-
bao, con id. id ...........................

Idem por el de doña Vicenta Fornés. viuda 
del socio D. Juan Trasovares, con id. id. 

Idem por el de doña Cáruien Peñuela, 
viuda del sócio D. Fernando ülibarn,

con id. id.............................. .............. • • •
Idem por el de doña Rita Pajares y Car- 

mona, viuda del sócio D. Santiago San •
diez Medrano, con id. id .. ................. • •

Idem por el de doña María Africa Montnla, 
viuda del sócio D. Andrés del Pozo,
con id. id...................................

Idem por el de doña Isabel Serina, viuda 
del sóoio-D. Crisanto López, con id. id. 

Idem por el de doña Juana Doufourd, viu­
da del sócio D. José Rodrigo.con id. id. 

Idem por el de D. Ramón, D. Francisco,
D. Joan y doña Elvira Jusl y Xammar, 
huérfanos del sócio D. Francisco, á par­
tes alícuotas, con id . id..........

Idem por el de doña Manuela Marín y Gas­
tan, viuda del sócio D. José María Ungo,
con id. id........................ .................. • • •

Idem por el de dona Concepción Miry Bra- 
gós, viuda del sócio D. Ambrosio López
Puig, con id. id.........................................

Idem por el de doña Manuela GoicoecUea. 
por fallecimiento de su hermano D. José,
con id. id........................................ ...........

Idem por el de doña Amparo de la llosa y 
Rodríguez, viuda del sócio D . Manuel
Gutiérrez y Fernandez, con id. id ........

it .  Idem por el de doña Concepción Doiiiin- 
guez y Jimeno, viuda del sócio U. Be­
nito Vareta, con id. id........... .. • •. • • ■

Idem por el de doña Manuela de la lluel- 
ga, viuda del sócio D. Miguel González
y González, con id. id........ ............. •

Idem por el de doña Florencia Martínez, 
viuda del sócio D. Francisco Pratosi,
con id. id .................... ......................; • • •

Idem por el de doña María Larranz, viuda 
del sócio D. Francisco Guirao y Clavel,
con id. id .......................................... .

Idem por el de doña Vicenta Santos, viuda 
del sócio D. Julián Antonio Espiga, con
Ídem id................................ . ...........' '  • •

Idem por el de doña María Baldciiora A l- 
varez, viuda del sócio D. Pió FeriiiinJez
Coruienzana, con id. id............................

Idem por el de doña Filomena Guiiiez Pa- 
rno, huérfana dil sócio D. Nicolás, con
ídem id.................................................. •

Idem por el de doña Clara Monlaner, viu­
da dcl sócio D. Anselmo Llam.izares,
con Idem id.................... 'J ■ t , " '

Idem por el do doña Mauricia y dona sa­
turnina Escribano, huérfanas del sócio
D. Alejo, con id. id ............ . —  ...• .•

Ideal por el de doíla Clara Corral y A.I- 
ter, huérfana del sócio D. Dimas, con
Ídem, id ............................................-.• • •

Idem por el de doña Josefa Alegre, viuda 
del sócio D. Joaquín Gosañs y Rigla, con
ídem id ........................................ .

Idem por el do doña Mana lluiz, viuda del 
sócio D. Manuel Segura y Villalva, con
Ídem, id .....................................................

Idem por el de doña Manuela Eizaguirre, 
viuda del sócio D. José de Echegaray,
con id., id..................................................

916,56 61. Idem por ei de doña Rosario Aiilunez.

765,80 42.

372,50
43.

596
44.

16.

86,18
48.

588
52.

1.192
53.

604
5i.

1.359
56.

2.317,60
58.

1.810,56
59.

453
60.

611,04

910.56

1.176 

916,66 

l .527 ,60

1.359
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viuda del sócio D. Yioloriano Parra, con
Ídem, id .....................................................

. Idem por el de doña Cármeii Elias y  Gar­
cía, viuda del sócio D. Toribio GuallarI,
con id. id....................................................

. Idem por el de doña María Teresa Homo, 
viuda del sócio D. Pedro Fernandez
Trelles, con id., id ....................................

. Idem por el de doña Gumersinda Eche­
varría, viuda del sócio D. Alejo López
Zuazo, con id., id .....................................

Idem por el de doña Josefa Risueño, viuda 
del sócio D. Anqel Mal lines de Soto-
mayor, con id., id.....................................

. Idem porel de doña Javiera Saldise, viud.i 
de! socio D. Bamon Martínez Llamaza­
res, con id., id...........................................

Idem por el de doña Teresa López, viuda 
del socio D. Faustino Delgado v Anava.
con id., id ........ ^ .......... ..

■ Idem por el de doña Encarnación Gómez 
y Sanz, huérfana del sócio D. Juan, con
Ídem, id .....................................................

Idem por el de doña Petra y D. Águstiii Ri- 
chart, huérfanos del sócio D. Antonio, á
partes alícuotas, con id., id....................

Idem por el de doña Agustina Acedo, viu­
da del sócio D. Salvador Villuendas,
con id., id..................................................

Idem pop el de doñaCármeo Gallego, viu­
da del sócio D. Gabriel García Enguita,
con id., id ..................................................

Idem por el de doña María del Cármen 
Martínez, viuda del sócio D. Felipe Lo­
sada, con id. id..........................................

Idem por el de doña Dolores de la Huerta, 
viuda del sócio D. Santiago Gífuenles
Perez, con id., id .....................................

Idem por el de doña María Triguell y Ros, 
viuda del sócio D. Francisco Martínez
Ricart, con id. id ......................................

Idem por el de doña Hermenegilda Navar- 
reta, viuda del sócio D. Angel Linares y
García, con id., id .....................................

Idem porel de doña Josefa Jordana Mira- 
pets, viuda del sócio D. José Baroy, con
Ídem, id ......................................................

Idem por el de doña Felipa García, viuda 
del sócio D. Manuel Ballesteros, y sus 
hijos, á parles alícuotas, con id., id . . . .  

Idem por el de doña Eustasia Gómez Azo- 
fra, viuda del sócio D. José María Blan­
co, con id., id.............................................

Idem por e! de doña Luisa Pariente, viuda 
del sócio D. Daniel de Solo y  Barrera,
con id,, id .................................................

Idem por el de doña Catalina Batí le y Puig, 
viuda del sócio D. José Casadevalls y
ünís, con id., id .......................................

Idem por el de doña Josefa García Agüero, 
viuda del sócio D. Manuel Perez Manso,
con id., id...................................................

Idem por el de doña Angela Gutiérrez y 
Fernandez, viuda del sócio D. Francis­
co Rocamonde y Velasco, con id. id . . . .  

Idem por el de doña Tecla Teresa Fábre- 
gas, viuda del sócio D. FranciscoFerrer
y Ballesler, con id., Id.............................

Idem por el de doña Dolores de la Lastra, 
viuda del sócio D. Domingo García Ro­
ca, con id., id ...........................................

Idem por el de doña Gregoria García Prie­
to, viuda del sócio D. Alejandio Fermín-
dez, con id., id .........................................

Idem por el de doña Leona Olalde, viuda 
del sócio D, Manuel Segura, con id., id. 

Idem por el de doña María Ignocia de Go- 
róslegoi, viuda del sócio D. Martín 8a- 
iaverría, con id., id . .

Idem por el de doña María Sagúes y Pe- 
ralla, viuda d«l sócio D. Juan Herrero
y Zorratjuin, con id,, id..........................

Idem por el de doña Dolores Buiz y Ver­

dugo, viuda del sócio D. Alejo González
. .  , .  de los Ríos y Alvarado, con id., id.......  906
9o. Idem por el de doña Valera Salas y Eslé- 

ban, viuda del sócio D. Ildefonso Pre­
da, con id., id............................................  590

100. Idem por ei de doña Isabel Mas y  Tonno,
viuda del sócio D. Cayetano Sánchez ó
lusa, con id., id......................................... i .827 60

101. Idem porel de doña Rosa Porla y Jove, ’
viuda del sócio D. Joaquín Gómez Dal-

líM , '*>au, con id,, id......................................... 906
lOJ. Ídem por el de doña Luisa Hurlado, viu­

da del sócio D. Juan José Piernas, con 
Idem., id .................................................... 4,589

103. Idem por el de doña Rita García Suelto,
viuda del sócio D. Angel González y
Esteban, con id. id .................................. 1,222,03

104. Idem por el de doña Encarnación y doña
Eloísa de Castro y Fícherman,huér- 

, ,  lanas det sócio D. Antolin, con id., id .. t . 359 
lOo. Idem por el de doña Valera Barber, viuda

,,d e lsó c io D . Cristóbal Boira con id., id. 916,56
106. Idem por el de jubilación de D. Pedro

García Roa, con id., id ........................  755
107. Idem por el de doñ.a Francisca Perez, viu­

da del sócio D. Nemesio Carabias, con 
ídem, id......................................................  í.176

108. Idem por el de doña Sabina Martínez, viu­
da del sócio D. Ricardo Morales, con
ídem, id ...................................................... 4 , 52?  60

109. Idem por ei de doña Teresa y  doña Cár- '
men Miranda, huérfanas del sócio don
José, con id. id.......................................... 1.627 60

110. Idem por el de doña Magdalena Reche y '
Escabias, viuda del sócio D. Antonio 
Martínez Brotons, con id., id ................  588

111. Idem por el de doña Josefa Luscos, viuda
del cócio D. Ramón Orrit, con id., id ... 611

112. Idem por ei de doña Josefa Ferrer,- viuda
del sócio D. Isidro Valoro, con id , i d . . 1.236

113. Idem por el de doña Francisca Gil, viuda
del sócio D. Manuel Soiiva, con id. id.. 604

116. Idem por el de doña Ciriaca Ruiz, viu­
da del sócio D. Hilarión Marín, con
Ídem id .......................................................  611 04

117. Idem por el de doña Esclavitud Barcena,- ’
viuda del sócio D. León Príncipe, con 
idemid........................................................ 2.235

118. Idem pop el de jubilación de D. Angel
Vargas y Fraile, con id. id ....................  1.192

119. Idem por el de doña Ana Barrio, viuda del
sócio D. Segundo Sánchez, con id. id . . .  906

120. Idem porel de doña Concepción Cobos,
viuda del sócio D. Manuel Ovejero,
con id. id...................................................  2,290

121. Idem p ore l de doña Pilar, doña Petra,
doña Patrocinio y  D. Pedro Escola y 
Rodríguez, huérfanos del sócio D. Joa­
quín, á partes alícuotas con id. id ..........  916,56

122. Idem por el de doña María Perez, viuda
del sócio D. Leoncio Sánchez de Ocana,
con id. id..................................................  1.069 32

123. Idem por el de D. Angel Pelaez y Diaz, ’
huéifano del sócio D. Tomás, con
id. id.......................................................... Í.812

124. Idem por el do doña Luisa Gasqoe y Lo­
zano, viuda del sócio D. Feliz Azua,
con id. id..................................................  1,827 60

125. Id. por el de doña Josefa Villalva, huéría- ’
na del sócio D. José, con id., id ............. 1.192

126. Id. por el de doña Dolores Ardoy Cano,
viuda del sócio D. Francisco Delgado
-Jugo, con id,,_id........................................ 2,235

137. Id. por el de dona Antonia Claver Aladreu, 
viuda del sócio D. Isidro Ortega, con
id., id.......................................................... 1545

12?. Id. por el de doña Carolina y  doña Ma­
tilde Anel y Malal, huérfanas del só­
cio D. León, con id., id ..........................  “ 94,65

129. Idem por ei de doña Leona y  doña Fi­
lomena García y Velasco, huérfanas del
sócio D. Vicente, con id., id ..................  1.204

130. Idem por e! de jubilación do D. José do
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157.

Parga y Marlinez> con id; id.................. 1.369
, Idem por el de doña María da los Dolores 

CompagDi, huérfana del sócio D. Gui»
llermo, con id. id..................................... *

Idem por fal de doña Bernarda Lafueole, 
viuda del sócio D. José Rafales, con
id. id...................................................... .. 90®

Idem por el de jubilación de D. Antonio
Verastegui y Graells, con id. id ... . 1.359

Idem por el de doña Dolores Castañeda,
viuda del sócio D. Vicente Terrón y J o ­
les, con id. id.......................     916,00

Idem por el de doña Carolina Reina y 
Garda, huérfana del sócio D. Luis, con
Ídem, id .....................................    *58,58

Idem porel de doña Maria Patrocinio Fer­
nandez, viuda del sócio D. Juan Mons,
con id. id........................................................... i.M 7,60

Idem por el de doña Amalia Sánchez Quin- 
lanar, huérfana del sócio D- León, con
ídem id................................................... .

Idem por el de jubilación de D. Pedro Mi*
rallos y Vidiella, con id. id .....................

Idem por el de jubilación de D. Manuel
Tain y Perez, con id. id ,........................  1.657,60

Idem por el de doña Elena Seixas, viuda
del sócio D. Francisco Sastre, con id. id. 916, 56 

Idem por el de dona Cármen Arríela, 
viuda del sócio D. Oallsto Vicenta Alta­
bas, con id. id .. .  - ........ ................ ;  • • • 1 .5SÍ ,08

Idem por el de doña María Paz Baines, 
viuda del sócio D. Juan José Nagore,
con id. id......................................... ,.........  916,56

Idem por el de doña Catalina Bi^rjon j  
Garrich, viuda del sócio D. Vicente Diez
Ganseco, con id. id..................................  1.746

Idem por el de doña Juana Sobejano, 
viuda del sócio D. Bartolomé Acos­
ta, con Id. id............................................. 1 **03

Idem por el de doña Mercedes Pratosi, 
viu(^ del sócio D. Antonio Gonzalvo,
con id. id........  ......................................  316

Idem por el da dofia Isabel Bernardo Cas­
tellano, viuda del sócio D. Ambrosio
Isasi, con id. id....................................... 447

Idem pop el de doña Sabina Simón y  To- 
ran, viuda del sócio D. Ramón García
y  Bstéban, con id. id..............................  6H ,01

Idem por el de jublacion de D. Pedro
Juan López y  Fonlan, con id. id........... 1.359

Idem por el de áoña Maria Dolores Liboría 
Galíeeo y Molina, huérfana de D. Blás,
con id .,id .................................................  510,60

Idem por el de dofia Concepción Palacios 
y Paelrana, viuda del sórío D. Gregorio
López y  García, con id. id...............  . .  763,80

Idem por el de doña Paula Sanahuja, viu­
da del sócio D. Patricio Giménez y San'-
chez, con id. id........................................  1.557,60

Idem por el de jubilación de D. Andrés Mo-
tiner, con id. id........................................ 1.155,08

Idem por el de doña Montserrat Arnús y 
Forluny, huérfana del sécío D. Manuc',
con id. id ..................................................  1.376,50

Idem por el de jubilación de D. José Gar­
da Rioe, con id. id..................................  1.508

Idem por el de D . Aurelio Sanz de la 
Cueva, huérfana de D. Natalio, con
Ídem., id..................................................... 1.510 ,56

Idem por el de D.* Rila Fernandez de las 
Cuevas, viuda del sócio D. Juan Fer­
nandez do Prado y García, con id., id.. 5 535 »

Total ......................  130.840,94

ADICION al presupuesto del anterior semestre por ha • 
beres que deben abonarse en el pago de Enero p róx i­
mo por haber sido producidas y  declaradas con poste­
rioridad al pago de Julio.

Bi. vn. UéiUt'

166.

157.

A D. Aureliano Sanz do la Cueva, liuér- 
fuuo del sóoio D Natalio por lo que le 
corresponde desde 1 .<> de Julio á 31 de 
Diciembre, descoiitandu el dividendo. 1.510,56 

A dofia Rita Fern.indezde las Cuevas, viu­
da del sócio D. Juan Fernandez de 
Prado y García, por lo que la correspon­
de desde 18 de Setiembre en que fa­
lleció el causante hasta el 31 de Diciem­
bre, descontado el dividendo dol 5.‘  
trimestre por tener abonado el primero. 1 312.50

'fOTíl. 5.5*3.06

Nota. Los números de las pensiones que no aparecen en 
este prrsupucsio, son caducadas.

H E S Ú M E N .
Importan loa gastos de sostenimiento. 6.810 
Idem los haberes de las pensiones in­

cluidas en el actual presupuesto. 130.810,94 
Idem Ins haberes áde las pensiones 

producidas y  declaradas con poste­
rioridad al último pago verificado 
en el mes de Julio.............................  5.527,06

Tc t íl d e  g '-sics  r  obugíoiom es. 139.174

Madrid 19 de Noviembre de 1879.—El Presidenlo, Tomás 
Santero y  Moreno.— El Contador general, Francisco San- 
tana.—El Secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta, y conforme cuo el dictámen de la Co­

misión de Contabilidad, aprueba el Presupuesto de gistos y 
eóiiyacMnrs que precede para ei primer semestre del afio 
próximo de 1880 y  la adición al del segundo asmeslre del 
presente.

Madrid 55 de Diciembre de 1879.—ElPresIdente, Francis­
co Alonso y Rublo.— El Secretario, Pablo León y Luque.

JUNTA DIRECTIVA.
Publíquese para couocimieQlo de U Sociedad.
Madrid 52 de Diciembre de 1879.—£1 Secrelario general, 

Esléban Sancbaz Ocaña.

VARIEDADES.
LA SECTA DE LOS LEGUUISTAS.

No es sólo en América y eu lugluterru doude tiene par­
tidarios la secta de los Icguetístas, es decir, personas que 
habiendo renunciado ú hacer uso de la carne como alimen­
to no viven más que de sustancias de naturaleza vegaul- 
El legumismo ha hecho prosélitos basta eu ÁLemania.

Hace poco daba cuenta la Gaceta de Augsburgo de una 
conferencia dada en dicha ciudad, en la que ol orador hizo 
gran elogio del régimen pitagórico. Dicho seaor, que hace 
15 años fundó uu gran establecimiento en donde trata 
las enfermedades por ei método m lum l, declaró que no 
ha consumido para su alimentacíou un sólo gramo de carne 
y, á juzgar por su aspecto, no pareco que ha sufrido lo más 
mínimo por esta abstinencia de alimento animal.

£ l  orador dijo que habla en Alomauia, como eu los Es­
tados-Unidos de América y en Inglaterra, rescaurants que 
no sirven más que alimentos de naturaleza vegetal. Añadió 
que las poblaciones rurales de Alemania, principalmen­
te las que habitau las regiones elevadas, han rennneiado á 
comer carne, salvo en ciertos dias del año, sin que les sea 
nocivo ó perjudicial esto régimen.

Los logumistas no son sólo anticarnívoros sino que su
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abstienen también— y esto nos parece m?jor— de las bebi­
das alcohólicas y esoiiantes del aistema nervioso, tales 
como el aguardiente, la cerveza, el café, el té, etc. Por el 
conirario, anhelan la vida campestre y tienen muy limpias 
y exentas de humedad sus habitaciones, sobre todo Jos 
cuartos en que duermen. Todos los dias se hacen abluuio • 
nes de agua fresca que dan vigor á su cuerpo y firmeza á 
sus carnes.

Tampoco fuman, pues on su concepto el tabaco escita 
la sed y hace beber más de lo conveniente.

El orador reconoce qne la carne, los alcoholes, el cafó y 
el tabaco entran por mucho en las costumbres llamadas 
necesarias de gran parce del género humano; condesa que 
muchas personas, unas por falsa vergüenza, otras por uoa 
inclinación convertida en segunda naturaleza, no están 
dispuestas á abandonar esos pretendidos goces. Su paladar 
se ha hecho insensible á los estimulantes moderados y no 
encuentran ya placer en saborear los frutos tales como la 
naturaleza los dá. Sin embargo, no renuncia á la esperan­
za de que los padres no obliguen á sus hijos á comer car­
ne si éstos prefieren los frutos y el pan.

El legumismo, añadió el orador, no está destinado á h a ­
cer desaparecer de este mundo codas las enfermedades, ni 
por ello será meaos frecuente la muerte, pero tendrá la 
ventaja de que el hombre podrá satisfacer i  mucho más 
bajo precio las necesidades naturales de la alimentación.

El periódico aleman anuncia que á consecuencia de esta 
conferencia se estableció en seguida en Augsburgo uoa so­
ciedad para popularizar la alimentación vegetal.

Por desgracia para el legumismo no faltan gentes qne 
comen carne á todo pasto y se encuentran sanas y buenas 
y gran número de individuos afiliados á la fuerza á esa 
secta que cnenta, por lo mismo, entra nosotros con nume­
rosos partidarios á quienes su peculio, ya que no sus afl • 
ciones, les veda hacer uso de la carne.

S.

G ^ E T A  DE LA SALUD PÚBLICA. 

Estado sanitario da Madrid.
OhserDacionis meleoi-ológicas de la rm ajia.— Altura 

barométrica máxima. 7i7.8Ü; mínima, 713.61; temoe- 
í e T Í E t í i S E ’. y i ^  m ln im a ,-4 o ,5 .-V ien tos  d om ioL -

Continúan predominando de una manera marcada los 
afectos infiamaiorios agudos de los órganos respiratorios; 
las bronquitis, neumonías y pleuresías hau sido muy fre­
cuentes y en muchas ocasiones graves por su tendencia i  
complicarse mútuamente revistiendo las formas de pleuro- 
neumonias y broceo -neumonias. Los enfisemas pulmonales, 
las bronquiectasiaa y las bronquitis crónicas se han agra­
vado notablemente, complicándose por sus afeccionas secun­
darias á los órganos circulatorios. También signen presen­
tándose con frecuencia las recrudescencias de los reumatis­
mos crónicos, sobre todo en sus formas mono-articulares. 
La mortalidad á cousecaencia de los padecimientos cróni- 
eos ha aumentado durante esta semana.

CRÓNICA.
Alar,n<t f u n d a d a . - U  Reoieta de

Buenoa-Aires correspondiente al 23 de Noviembre último dá 
noticia de la aparición, el día 18, de un caso de fiebreamarillaoua 

 ̂ y corporaciones sanitanas.
“ rocedia el enfermo de Kio-Janeiro, donde se embarcó el 8 

dMcmbarc-ando el 15 en Buenos-Airea, aunado de vómito ne’ 
^ s i e t e  de i .  noche dei 18. -e  trasladó al 

1 lospi al de San Roque, y cuantos liabitabaii la casa donde se man
(“a!, á cuarentena rigorosa
Con tal motivo el Cou-ejo de Higiene pública iniistió cerca
íeí y b ié n is p 'íto T " ''* '''*

M o n o g r a fía  .'n fcresa jife .—Cumpliendo puntualmente el 
dsber que iiupoue ¿ los (uédlcos* directo res de sguas jboños mi- 
nerales el reglamento vigente, acaba de publicar nuestro ilustra­
do amigo el l lr . D. Justo María Zabala uua Memoria con el tí- 
lulo B Udios nobre lasegwuiniMralo» de Arcluaa, que puede 
ser de mucha importancia para los prácticos que envían sus en • 
fermos á tan sa udables manantiales. Es notable esta nueva 
Memoria del >r. Zabala, no tan solo por el caudal cientíSco que 
encierra sino también por k-s episodios que figuran en sus páp- 
nas, la erudición que contiene y la sencillez con que ha sido m  - 
ctila. Y viene este buen trabajo hidrográfico á dejar acreditada 
una vez más Ja conveniencia de que, al monos al frente de loa 
establecimientos de baños más acreditados y concurridos, haya 
mídicos competentes, investidos de carácter oficial, que tengan 
el deber de hacer periódicamente publico el resultado de su práo - 
tica hidrológica. La cuestión batallona de los médicos libres ha 
sido abordada, aunque ligeramente, por el Dr. Zabala en este 
opúsottlo, mejor que para tratarla formalmente, para poner en ar­
monía sns opiniones sostenidas otros tiempos con las que en la 
acti alidad abriga. Esta obra, que consta de 310 paginas en 
cus- tú, se rende á 10 reales.

í/Stadístíca m u n ic ip a l , —El Consejo municipal de París 
acaba de reorganizar completamente el servicio de estadística 
municipal, en virtud de intormes muybien meditados del doctor 
Lamiiuroux. A  la cabeza de este servicio se bajpuesto el doctor 
Berti lot con el título de jefe de los trabajos estadísticos de ¡a 
ciudad de París.

C áted rag  v a c a n te s .—For real órden publicada en el 
periódico oficial se ha dispuesto se provean por oposición las 
cáiedrasde Anaiomía descriptiva y general de la Facultad de 
Medicina de Granada y la de Medicina legal y Toxicoiogía de la 
Universidad de Z irag.,za y por traslación la íe  Clínica da Obs 
tetricia de esta misma Universidad.

Jfono)' a l  la festlo .—El Sr. Turquet acaba de adquirir, por 
cuenta dei gobierno francés un cuadro delSr. Eeyea-Perrin que 
representa al Sr. felpean explicando úna leceton de anaíomia 
an'e el cadáver.

Este cuadro está destinado á adornar una de las salas de la 
Escuela de medicina de París.

P i'o tecc ion  d e lo s  n M o * .—La aplicación, en el departa­
mento del Sena, de la ley relativa á la protección de los niños 
pequ^os, ha producido gastos superiores á ios presupuesta 
dos. Como el número de niños qne hay que vigilar es muy gran • 
de, el trabajo impuesto á las 13 señoras y i  los ocho mé Jicos en­
cargados de ese servicio es muy ímprobo, razón por la enal el 
Sr. Andrieui, prefecto de policía, ha pedido al Consejo General 
que se anmenie nasta 8.0< 0 francos (antes era de 1.500) el suel­
do de las señoras y á 3.000 el de los méd eos 

Este aumento de sueldo suma en total 38.600 francos (ineln- 
yendo en él pequeños subsueldos por gastos de viaje, tanto de loa 
médicos como de las viiludotasj, la mitad d» los guales corres­
ponde abonar al Estado.

L o s  a p a r a to s  fr ig o r í f i c o s  en  la  Opor­
tunamente inf.'nnamos á nuestros suscritores do que se había • 
nombrado una comisión especial para estudiar los diferentes siste­
mas propuestos para la instalación de aparatos frigoríficos en la 
Morgue. La comisión se reunió y después de desechar otros 
proyectos se fijó particularmente en tres; el de Giffard, cuyo coste 
de instalación asciendo A 60.000 francos; eldePictet. que ascien­
de á 8Í.700, y el de Tellier á 68.000. Los gastos anuales para el 
eutretemmiento de estos aparatos se calculan en 15 ó «O 000 
francos

Antes de decidirse por ninguno de estos sistemas, la comisión 
se ha encontrado con una complicación inesperada, á saber e] mal 
Mtado de la Morgue y la poca seguridad que ofrece el terreno 
U lü'65 metros del nivel del Sena; para nuevas construedonM. 
Hay núes que reconstruir la Morgue conforme á las necesidades 
actuales de la ciencia, y así lo ha informado, álo que parece ]a 
comisión á que antes ñus referimos. '  ’

L a  y e r b a  c o n tr a  la  r a b ia  — Según leemos en algunos 
periódicos, la yerba á que se refiere el Sr. Inglés,—y de que nos 
ocupamos en uno de los anteriores números—conocida en la 
proviucia de Lérida con el nombre vulgar de morr< »s  es la 
Anyallis arsensis l . ,  vnriedad Peanioea Gr. Godr. que, 'con la 
variedad CtBrulea, abunda en aquella provincia v en la de Tar- 
raMna.

Báse también el nombre de morreiw en las dos citadas pro­
vincias á otra planta, la Stellaria me¿is Vill., Alsine media ~L . 
conocida en Castilla y Aragou con los nombres de Pamplina 6 
J erha cloguerm. No puede referirse, sin embargo, el 8r. Inglós á 
esta última (« » r w  Alaaeá) porque sus florea son blancas. Esta
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iaCesta materialmeate las liuertas j  sitios Utiaiedos de la provincia 
de Tarragona.

La primera pertenece d la familia de las primuláceas j  la se­
gunda á la de las alsináceaa.

n a j e  m éd ico  á  P a r í » .— Nuestro estimado amigo el 
Br. D . Ángel Pálido, ventajosamente conocido en el mundo 
científico, ha puesto á la venta, formando un elegante tomo de 455 
pá^nas, las cartas sobre el viaje médico qne biso á Paría el año 
anterior y (jueha venido publicando Bl Anfiteatro.

£1 servicio qne este libro pnede prestará cualquier médico 
qne visite la capital vecina es tanto más notable, cuanto que es 
el único de su género qne existe. Como quiera qne nos hemos 
de ocupar de él con más extensión, dejamos para entonces el se­
ñalar las ventajas qne sn adquisición pnede reportar ,á los médi - 
eos españoles qne se propongan visitar la Francia médica y ar­
tística.

O bra s ú t i l e s .—E\ reputado médico Dr. D. José Diaz Be 
nito acaba de poner á la venta, con el título de Conferencias so­
bre las enfermedades venéreas j/ sifilíticas, un tomo de cerca de 
500 páginas, en las que este señor desarrolla las 33 conferencias 
qne dio en la Escuela de Medicina de esta cérte y que vie­
nen á ser un complemento del Atlas sifilográfico que publicO 
hace algún tiempo. Como nuestros lectores habrán podido ver 
en el anuncio inserto en números anteriores, el Sr. Diaz Benito 
ba hecho de esta obra dos ediciones, una en 4 ."  y otra en fo io, 
que es la qne hace juego con el Atlas á que aludimos antea.

También debemos á la amabilidad del laborioso jOven doctor 
D. Manuel de Tolosa y Latour un ejemplar dedíca lo del Trata 
do práctico de las enfermedades del estómago, obra recien publi - 
cada en Francia por el Sr. Leven, bien conocido por sus afielo - 
nes á esta clase de enfermedades y ú todo cuanto con esa entraña 
se relaciona. Aumenta el mérito de la obra, elegantemente im ■
Sresa porel Sr. Teodoro, tm prélogo del reputado catedrático 
e esta Facultad Dr. Martínez Molina.
Damos las gracias á los autores por su obsequio, y á su de­

bido tiempo nos ocuparemos con más extensión de sus obras.
L a  em b r ia g u ez  en  F r u s ia .—El director de un impor­

tante asilo de enageoados de Prnsia dice qne el abuso del al­
cohol no solo qnita al hombre la fuerza necesaria para el trabajo, 
sino qne obra como un veneno lento que conduce á la decadencia 
física y á la ruina de la inteligencia. De los índivídnos qne 
ingresan en los manicomios, el 23 por 100, añade, son borrachos 
inveterados.

El profesor á que nos referimos recomienda la creación de 
asilos particnlares para los borrachos, que deberán ser confinados 
en ellos, por mandato de ia autoridad competente, aun contra su 
voluntad y deseo,

A ri'a n ca m len to  to ta l d el ú tero  p o r  u na  c o m a ­
d r e .—E\ Sr. Schsvartz dice que es imposíb'e esplicar cómo 
pudo cometerse acto tal de barbáríe pero el hecho es que el 
soi-disant resto de placenta, entregado al médico, resulté ser el 
útero. Los ligamentos, así como los ovarlos y las trompas, se 
hablan quedado en el abdomen. £1 útero se conserva en Halle. 
La mujer enré en 13 dias y ha disfrutado después de perfecta 
salud. Los deseos venéreos existen aún, aunque menos pronun 
ciados, y el coito va acompañado de sensaciones menos volup­
tuosas.

L o s  la b o r a to r io s  d e  fis io log ía  en  H o la n d a  —El 
Sr. E.ichet, agregado de k  Facultad de Medicina de París, 
encargado por el ministro de Fomento de aqneUa república de 
visitar los Uboratorioa deFisiología de Holanda, indica, enel in­
forme que ha presentado, algunas de las medidas propias para k  - 
vorecer el desarrollo de los estadios fisiolégicos: entre ellas cita­
remos en primer término la existencia do una gran sala reserva­
da especialmente á la qnímica fisiolégica y distinta de las demás, 
^ la creación de una plaza de obrero mecánico encargado del 
instrumental y de los aparatos.

Los inaútuios fisiolégicos de Holanda son de madera y ladri­
llo, muy ligeros y económicos para poder trasCormarlos á me­
nudo, según las necesidades de los experimentadores y el desar­
rollo de los estudios.

Hay una sala exclusivamente consagrada á la física fisiológica, 
ciencia más cultivada en Alemania y Holanda que en Francia.

Las salas son mny claras y numerosas y cada una se destina 
á un nso particular. Esia mnltiplicidad de salas permite á loa 
estudiantes trabajar (¡Dios sea loado! allí trabajan los estudian 
tes), ora ais'adamente en las salas pequeñas, ora en coman en 
las grandes.

£l Sr. Bichet dice que Holanda no tiene más qne unos 300 ó 
400 estudiantes de medicina, de manera que todos los años estu­
d ia  fisiología anos 60 y para ello disponen de cuatro institutos 
fisiológicos. Así ya puede estudíarsey aprender á conciencia.

I l i l  p r e m io  CfíHíf’ J'oii.— Este premio, consistente en la 
¡ cantidad de 1 500 francos y destinado á recompensar todos los 
{ años el mayor descubrimiento en terapéutica, acaba de ser confe. 
: rido por la Universidad de Edimburgo al eminente fisiólogo 

francés Pablo Bert,
Esta distinción, concedida ahora por vez primera, ha recaído 

en el Sr Bert por sns importantes trabajos sobre el protóxido de 
ázoe como agente anestésico en las operaciones quirúrgicas,

' " v a c a n t e s .
La de médico-cinuano de Guardamar (Alicante); su dotación 

725 pesetas. Las soacitndes hasta el 3 de Febrero.
—Xa de médico-cirujano de San Quirce de Riopisuerga (Búr 

gos); BU dotación 205 pesetas. Las so'icitndes hasta ei 3 de 
Febrero.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
npBATADO PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDADES 
i  del estómago, per M. Leven , raciieo-jefe del hospital 

Roathschíld, etc. Versión española del doctor Manuel de 
Tolosa y Latour, secretario de sección de la Academia 
médico-quirúrgica española y del Ateneo cientifleo, litera­
rio y artístico de Madrid, etc., con un prólogo del doctor 
D, Rafael Martínez y Molina, catedrático de la Facultad de 
Medicina de Madrid, etc.

Un tomo en 4.° de 333 páginas, buena impresión. Se vende 
á 20 rs en Madrid y 24 en provincias.

CONFERENCIAS SOBRE LAS ENFERMEDADES VE- 
néreas y sifilíticas, eor D. José Diaz Benito y  Angulo, 

doctor en medioioa y cirugía.
Esta obra, de la cual se han hecho dos ediciones, una en

4.* 7  otra en folio, se vende en las principales librerías de 
Madrid á 6 pesetas y  8‘ 50 respectivamente, y también se 
pnede adquirir dirigiéndose al autor, Jacometrezo, 06, prin­
cipal. La edición grande hacejuego con el Atlas sifiliografico, 
formando la obra completa dos tomos iguales.

Gu i a  p r á c t i c a  d e  e l e c t r o t e r a p i a  r e d a c -
Cada según los trabajos y  lecciones del Dr. Onimus, lau­

reada del InetiCnto (gran premio de medicina y círnjía de la 
Academia de ciencias), etc. por el Dr. E, Bonnefoy. Traduci­
da al castellano por el Dr. A. UriesCo, medico por oposición 
del hospital general.

Obra ilustrada con 84 figuras.
6e baila de venta ai precio do -12 reales en Madrid y 14 en 

provincias.
Los pedidos á su editor J. J. Menendez, Atocha, 29, Madrid,

Nu e v o  d ic c io n a r i o  d e  t e r a p é u t i c a , c o m -
preudiendo la exposición do Irs diversos métodos de tra­

tamiento para cada enfermedad, empleados por Us más cé­
lebres prácticos, por el Dr. J. C. Oioner.

So ha repartido ol cuaderno 6.°
Precio de cada cuaderno, 6 rs.
Los pedidos, acompañando el impor.'e, se dirigirán á don 

José Uatariz, Luna, 21, segando, Madrid.

Tr a t a d o  c l in ic o  d e  l a 4 e n p e r m e d a d f ,s  d e  l a
médula espinal, por £ . Leydcn, versión española de Ma­

nuel M. Carreras Sanchis.
El f Tratado Clínico de las enfermedades de la médula es­

pinal,a por el Dr. Leyden, formará dos elegantes tomos 
de 700 paginas cada uno.

8c repartirá en siete cuadernos de 200 páginas, al precio 
de 10 reales en Madrid y H en provincias, de modo que toda 
la obra vendrá á costar, á los señores suscritores, unos 70 
reales.

Los suscritores de Madrid pudran abonar el importe de 
cada cuaderno al tiempo de recibirlo, y  los de provincias de­
berán siempre tener abonado el importe de dos cuadernos, 
sin cuyo requisito no se les servirán.

Cada quince dias, á más tardar, se repartir.^ nn cuaderno, 
con objeto de que la obra pueda quedar terminada por tolo 
el mes de Noviembre próximo.

Los pedidos, acompañados del importe on libranzas dcl 
Giro mútuo, letras de fácil cobro ó sellos do correos, se diri­
girán á la Administración de este periódico, Madrid.

So ba publicado el 4.' cuaderno.

MADRID; IBSO.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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HOCr&, Farmaceútico calle deCasliglione,2,París: tnicoPropriélario.

ACEITE NATURALdeHIGADOdeBACALAO
De una eficacia cierta, demostrada por una experiencia 

de más de 23 años contra : la<s E n fe r m e d a d e s  del 
P e c h o , T is is , B r o n q u itis , C o n stip a d o s , C a  
t a r r o s . T o s  tena?.. A fe c c io n e s  e s c r o fu lo s a s .  
T u m o r e s  ^glandulares, E n fe rm e d a d e s  de la  
P ie l , H e r p e s , F lo r e s  li la n c a s . D e b ilid a d  
g;enerul, etc., y  para fortificar á los n iñ o s  en d e­
b le s  y  d e lic a d o s ; es dulce y  fácil de tomar.
Se debe desconfiar de los aceites comunes y  especialmente 

de todas las composiciones imaginadas por la especulación 
para reemplazar el aceito natural só pretesto do hacerle mas 
eficaz ó mas agradable, ellas no hacen mas que irritar y 

fatigar inútilmente el estomago y a veces son hasta peligrosas.
Para estár cierto de tener el verdadero aceite de hígado de bacalao, 

natural y puro, deben comprar solamente el ACEITE de HOGG 
que se vende en frascos triangulares (su modelo esta depositado en 
Madrid con arreglo a la ley Española).

E x i g i r  el •lou ibre  d e  B O C G y  además la certificación de U. LESUEÜR, 
Jé/i de los trabajos guimicos de la Facultad de Medicina de París que 
deberá hallarse sobre la etiqueta de cada frasco triangular. El aceite 
de H ogg se halla en las prmcipales farmacias.

Depósitos ea las príacipales Botlcae y Droguerías.
• MADRID : LaAgencla Franco-EspaBola, 31, calle del Sordo, arre los pedidos; '

w w v

Vin de Bugeaud
T oni-N dthitivo

Preparado oon Quina y  con Cacao
El "  V I I T  ID E  B X JC 3-B A X JID  ”  

em  coiinsiata tu ii loi u m  b  Tnt n  l iu u  
t l tn e  un fuifont/t/nOaMa. lotmiOiootniai i l i t l n t a l d o m F n i i a l t j é e l  t r í r t n f t n ,  

le  nottM n  i l t r l i m e n t e  oen U á  la i lAmotMW tVefantu .- 
ínpoliteolnlnu de la laagn, l  hrdldai isaiiaUi,

Uoceioiei serrliim de todii elant Rj laaMufUi ptibu, CurMilat.
Pearóslij, < Uk í Is in  eunMUiu,

fli)M blueei, IHetreu wéileu, ) (stfaleceteUi de lede g iien leoaldm i.
E ste m ed icam en to  co n v ie n e  adem as d e  una m anera m n v  eapooiai 

a lo s  co n v a lo c ie m e s , a  io s  n iñ o s  d éb iles , a las 
sonoras delicadas y  a  loa  a n cia n os  deb ilitados p o r  la  ^ a d  y  lo s  acdiaguea

La UZCTTE en HOPITAUX, L'UNIQN MÉDICaiE, l'aiElUE ■ÉOIHLE
l u  re»Docife jg loperiorldid ubre Mee lie daau tielui,

P A .R X S
Por aiayor: líSEADLT, IA!ET í C“ ' t  Per iMiior: Farmacia imniT

aUB DS PAIBSTRO, 29  +  58. BU* EALUMUB.

Ed Madrid: úrre los ftiiias IsÁgenciafl-anco-española, calle del Sordo, 31
Deposites : En Madrid: BorreU.—En Barcelona: Borrall hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, i ;  Genové, Rambla del Centro, 3 
En Bilbao: Q. do Pinedo, 7 las principales Farmacias.

¡ G R E A T  D T S C O V E R Y !

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputación nniversal.—Boga inmensa en EUROPA, CHINA, INDIA 

y  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agenciafranco-hispano-portuguesa, calle del Sordo, núm 81.

U n  p a q u e te ,  5  re a le s . S e is  p a q u e te s , 25 re a le s .

U n a  O a ja , 10 r e a le s .— S e is  c a ja s , 55 re a le s .

UNICO VINO deQUIHA QUE OBTUVO

VINO DE CATIILON
_  con eU CER IN A  y QUINA

.,J 3  m u  p od eroso  d e  lo s  ló n lo o s  recon s- 
U tm ’e m ra , con tra  debiUdad, « « íK n r to n , 
m ales del estom ago, anem ia, d iabeta , e lc . 
u e c l o s  d e la q u ln a y  del a ce ite  d e  W^eado 
d e  baca lao , s ien d o  la  gU cerlna u n  su o- 
C M aneo d e  este , m u y  ft c i l  d e  tom ar.

El m ism o , ad icion ado d e  h loiro*V T N O  
F E R U G Z N 08 0  D E  C A T IL L O N , TMSrmUe 
adem as tolerar e l lilerro  A tod os  los  estó­
m agos, no constipa , C8 é l  regenerador noi 
e sce len cla  d e  la  sangre p o b re  j  deeoolorlcla. 

PARIS, rué Fontalae-St-Jeorges, 1

Madrid. Por mayor. Agencia franen- 
Hispano-Portugnesa, Sordo, 34. Por me­
nor, Chsvarri, Atocha 87, y  Garceta, 
Principe, 13.

a sr ,,

VINO %
tl'DIGBITlTO ns

CHASSAINGPriftfidi Mb
PEPSINA t  OIASTASIS 

Ipstcs ulurilei i  IgdispiDSibl!* d< la 
DIGESTION

1 S  a A o s  d e  éxito
eon trá  Im

D tC E S tlO N E S  DJPICILR8 
O  INCOM PLETAS,

H A LE S  D E L  ESTOMAGO. 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRD IDA  D E L  A PET ITO ,
DE LAS FUERZAS, 

C N PLAQ U EC IH IEN TO , CONSUNCION 
CO NVALECENC IAS  LENTAS , 

VOMITOS, £TC.

Parts, 6, Avenae Victoria, 8 
lo jmiinúa, u  lu  prisclpalu boticti.

EL EUFORBIO (bdphobbium ).
Epítem a.— R abcfaelente.-D erlTatlv*.

Esta preparación poaee una acción ¡o- 
termediaria entre la de loa papelea qui 
micoa y otros aimilarea, que ea casi nula, 
y  la de la tapsia qne ea demasiado fuerte!

Con la erupción miliar qne produce su 
aplicación no se sienten esos comezores 
insoportables que cansa la tapsia.

De 18 á tá horas de aplicación.
Venta por mayor; París, casa Dosnols 

y  Compañia, 17, m e Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portn- 
gnesa. Sordo, 31 .—Por menor, i  9 realei, 
Sres- Garcerá. Ortega, S. Ocaoa y don 
José Maria Moreno

K| v S s i fR '''"UJJÍO
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BL (}RAN PDRIFIGADOR D I LA SANGRB.
¡ZARZAPARRILLA.!

Oonocidos aon loa eacelentes resaitadoa de eate precioso medicamento en 
todas laa afecciones y Ticios de la aangre, tan comunes en los países cálidos.

El mejor modo de admínielrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser- 
TS la zarzaparilla toda su etlcacia.

Así, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Bseneias de tartapar- 
tilla de las primeras marcas, <5 sean:
La E s e n c i is  d e  z e r z w p t a r r l l ia  d e  D a e o a x »  a 50 7  30 rs, frasco, me­

dio frasco 35 y i 8 rs.
La E s e n e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n r q n e t ,  á 20 rs. frasco.
La E a e i i e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a lD C ; á 2 1rs. frasco.

Por mayor,en la Agencia franco bispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

BL GRAN FÜBIHGADOR DB J A SANGRE

ESENCIA DEPURATIVA CÜNCENIRAOA
COIV l O m i B O  U E  P O T A S I O .

D U C O U X
Depuraliro enérgico obiigatorio en todos los ca'^os primivos, parali­

zando Jos efectos mercuriales en cuanto se maniñestan.
MADtilD, AGENCIA SAAVEDRA, SORDO. 31.

Precio: 35 rs. frasco y  f 3 medio frasco.
OraTides rebajas al por mayor.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE YEJETAL y especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París j  privilegiado en 1840.
Recomendado kmee más de medio siglo por lo sa  ás célebres mé­

dicos de Paria y de todos los países, come un especifico, infalible 
contra

GOTA Y  REUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores 7  los cura radicalmente.
Depésito general en Madrid, Agencia franca-hispano-portugucsa, 

Sordo, St.
Un fraeeo, 49 re.

Pastillas de la NERMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

BERNARDINI, miembro de la | 
 ̂Academia química de Ldndies. 

Las únicas infalibles.

Por mayor, Agencia frasco-hispano portuguesa. Sordo, 31.
4 C A J A  , S  R K A 1 .F .S .

LA SOLITARIA (Tienia)
Expelida con so cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas t£enífugas Le Beuf, rficazTs'avf?
de UQ uso muy fácil.—Sl/rasce, 10  pesetas.
Madrid, por mayor, .Ageneia franco-hispano-portugnesa, Sordo,

r ELIXIR,
PIRLAS, GRAGEAS 

SNTr-GOTOaOS 
del Dootor Beron Barthcleiny,

Los mna seguros de todos los antigo. 
tesos conocidos; niny iterndnbicH.—Re­
comendados por los médicos franoeses, 
ingleses y  americanos.—Calman los do­
lores más ngndos, en doce horas, máxi­
mum.—Se remitirá á los señores médicos 
un folleto ciontídeo, pidicndolo al Doc­
tor, s o s ,  n o . n i a s i - n t n .  P a r i a ,  — Depó­
sito en Madrid, Agencia f ’r.inco-Hispauo- 
Portuguesa, Sordo * 1 .

LOMBRIZ
NOMTARI*

Curación cierta con los 
.G L O B U L O S  tceniatagos 
y  extracto verúe de raícít 
'n-escas de Mecho xtarko dt 
hs vosaes) do secretan,

_ »FBrmacculIco. Ijiuroado y
idecorado. Es el solo remedio Inrallblo, ¡no- 
1 tensivo, ftcll do lomar y de digerir, esperi- motado con el mayor exHo y adoptado ea 
los bOSplUües de París. Siempre buen 
resultado.—Deposita: S E C R E T A N , avocuo 

vFriedland, J7, P A R IS , y  b n  i.í S bu en as  
¡Evitar las /aistílcoctones.i 

Precio, 4U leales.—Depósitos; eii Ma­
drid, Ferrari, Ortega, S. Ocaña y 1> Josa 
María Moreno.

CAlVCnALACtITA
de L. LB BRÜP.

TARMiCÉUTICO CE 4.® CLa SB 

E N  B A Y O N A -

La Canchalagua ea una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Qanohalagua que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente mái 
ó mónoe alterada; recomendamos que so 
haga uso de la Canchalagua que lleva la 
marea del Dr, L Le Benf, la cual se baila 
recolectada con el método y precaución 
indispensables para conservación do las 
virtudes medicas de tan preciosa planta.

La Canchalagua escogida de L. Le Beuf 
se vende aapaguetes de 1 fr. 26 cónti.

Madrid, por mayor, Agencia ftanco- 
hiipano-por tngneaa, Sorde, 31.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATIIVG.

Romedio universal 7  el más apreciado 
del público: más de 60 años do constante 
éxito en Europa, China ó Indias. Cura 1» 
tos, asma y afecciones do la garganta I 
del pecho, agradable y oflcaz, no tiene 
niópio ni otro producto deletéreo, y puo 
den tomarle las personas más dolicadsi- 

Véndese en cajas do cartón y  do boia 
de lata de varios tamaños. Precios, II
Í 3 r s . -P o r  mayor, Agencia franco- 

ispi-rio-portuguena, S-urde, 81, IVIadrhL
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